
MAK/O ABRIL 1921

Revista Veterinaria
= de España =

Fundada por D. JOSÉ FARRERAS en 1906
MEDALLA DI en la exposición His] cesa de i

Boletín profesional

OBRAS DE GARCÍA IZCARA
Compendio de Cirugía Veterinaria. Precio: 20 : ¡ubs

criptores, 16.
Elementos de Obstetricia Veterinaria. Precio: I2'5O Para nues

subscriptores : 10.
Tratado teórico-práctico del arte de herrar y forjar. Precio: II pes< Para
tros subscriptores: 8'80.
La Rabia y su profilaxis. Precio: 3'50 peseta tros subscripto-

res : 3.
Idministracián de

esla Revista.

ÉXITO EDITORIAL
En Ires meses se han vendido
500 ejemplares de la obra

ELEMENTOS DE ARTE DE RECETAR \ I CIOM DE

S PARA VETERINARIOS Y ESTUDIANTES
Dr. OTTO RI Catedrático de la Escuela de Veterinaria
Berlín. Traducción de la 2." edición alemana, por el Dr. P. Farreras.

l'n tomo de cerca 300 páginas encuadernado en tela, I tas.

Para los suscriptpres de la RE\ ISTA áólo 5 pesetas.



Un libro moderno, muy bueno, y, para
nuestros suscriptores, muy barato.

Manual de Terapéutica General
para Veterinarios

Dr. E. Fròhner
rERINARIA \>U BERLÍN

Traducción español» por el

Dr. P. Farreras

Un tomo en 4.° de más de 300 páginas, encuadernado en tela, 10 ptas.

Para nuestros suscriptores, sólo 5 ptas.
Las ria de que disponemo

y muy ;
minenten i la aparienci

un libro elemental, es profundamente didáctica y encierra un •
nido de docl riña.

¡rinaria 'i
un punto de vista totalmente original. En vez de describir detall
mente cada m rstumbra

iir.ik'za, cl Dr. Pròhner los agrupa según los efi
que | ¡a al

principios <l¡ :a y I'ai
permite exponer un gran cau-

dal de conocimientos en i mío al estudiante
me-

dican íno que tambi
péul i ción, va-
ÇU1K1'

i obra lia alcanzado i
lucida al ingl
i inaria de la I íniversidad

ia 3 dól¡

o cinco pesetas, portju

Mándenos usted cinco pesetas y recibirá un ejemplar
certificado a vuelta de correo.



RE-VISTA VETERINARIA DE ESPAÑA
B O L E T Í N P R O F E S I O N A L

Vol, XV Barcelona : MarzoJAbril [921 Núms.

EDITORIALES

Relación económica entre la Veterinaria y la Ganadería
P o í ('. SAIS'Z IOI.AÑA

I 11 | i r » i o r <le H i g i e n e p e r u a n a <!<• MAlaffd

Varios artículos, pasan seguramente de
una decena, he publicado insistiendo en la
transformación de la veterinaria hacia un
criterio económico, alejándola poco a po

t-<> de i.-i nii-,ióii médicoquirúrgica que hasta

el presente hemos seguido.

Creo firmemente que la veterinaria será
pobre, de escasos horizonte», de penuria
social, si continúa como al presenil' invír-
tieudo MI finalidad, mejor dicho, haciendo
HI revés su misión profesional: me expli
carf. La veterinaria parte del animal en-
fermo, prodígale cuidados y atenciones pa-
ra devolverlo sano a la colectividad: gana
ilerí.'i: a mi juicio, seria mejor empezar
nuestra intervención profesional por el con
¡unto: ganadería, pretendiendo su mejora,
acrecentando su reiyiimiento, aumentando
so valor, previniendo las enfermedadi
por último, curando a los animales enfer
mos, comenzando de lo general a lo parti-
cular. I'n ejemplo, de íácíl y frecuente ob
servación, nos lo dan las distintas indus
trias zoógenas que actualmente conocemos;
la bombieultura o sericicultura, la piscicul-
tura, la avicultura, la cunicultura. .. todas
empiezan cuidando y atendiendo a los ani-
males, seleccionando sus tipos, mejorando
sus productos, evitando las causas de en
ferniedad o muirte \. por último, curando
los ejemplares enfermo», l'ues. bies ; los
a n i m a l e s domést icos , const i tuyen una in

riustria zoógena, la zootecnia, a la que <••

aplicable todo lo expuesto para estas otras
industrias animales.

( omprendo que con muchos años de exis
tencía, de una ciencia veterinaria, exclusi-
vamente curativa, es muy difícil en un mo
mento cambiar el curso de su trayectoria:
\ .1 que no de golpe, lentamente-, pero con
rapidez, ronviené iniciar esta transforma-
. ion, pensar ni esta modificación, A ello
nos invita y obligan muchas causas, citadas
repelidas veces, siendo la más importante
el motor mecánico en competencia con el

-aballo, y la no menos importante necesi-
dad de acrecentar, por una animalicullura
intensiva, los recursos carne, leche, etc.. ob-
tenidos de ¡os animales domésticos v cada
vez demandados en mayor cantidad.

Para mejor defens;: de mi tesis y como
base de un lógico razonamiento, quiero es
poner en una -cric di' artículos, cómo se ha
desenvuelto la acción veterinaria 5 cómo

transformarse y hasta dónde puede
llegar. En estos trabajos procuraré con-
densir las ideas expuestas anteriormente
y completar el desarrollo de mi pensamien-
to sobre esle punto de la evolución de la
veterinaria, cuya trascendencia conceptúo
ocioso encomiar.

Aun a trueque de ser un poco pesado.
V03 a dividir cómo he hecho, en ocasión re-
ciente, tTI dos partes mi trabajo: en la pri-
mera parte mi' ocuparé de lo que hactmos,
como paso obligado a la siguiente, /<> <¡u •
debemos hacer, y. CÓMO podemos haetrlo.



PK I MERA PARTF.

Alheitcría y ganadería extensiva

:i"> una necesidad

para asistir y curar a I

hombre dome i uda y i>

Durante muchos sití'os no se ocupó de
•virar animal :&, équidos,

lente, poniendo a contribución los
con; 11 que 1 einaban en

da época. El veterinario 1 tí davía
abunda e*e clásico ejetnp ocu

¡na animal ; no coi
de la ganadería m 1 indi> idui

mo riqueza, si tos de clínica ;
solamente prodigaba cuidados a los anima

nfermos o lisiado*; admitía tácitamen
nfsma

espontaneidad económica, bien entendido,
que, pai a la caza, 1

!•.! hombp a el caballo j
mis híbrid los daba la naturaleza

que la liebre, <•! zo
rro,
liia curar y remediar las dolencias de aque-
llos anim

I ) d 11 antiquísin mi

sión ' • 'li'l

médico; j a en épi > ' • iñaló
muy bien >n titulando una de su -
dbras 1 uració)i racionat de ios irracionales;
17-'S. j i' en su 11 illeto I rw

plndnr •'!''• rittctt'io tic I nli/tu'. cu

'Ctcnuw ui. n 1 /1 (/'

u i h i Í/C /(/' bestias, 11 .-~i. pr imer '
1; - • h o j 11 a m a 1

-.a de la nu dicifm com/iantda

- paladines ha tenido én la Es
inta influencia !

du

1 )c todas las prá< ticas hipi ilbci

. eterinar'ias, la única que na :ió ¡
itrn> una norma ln•• iéni a c m

u mi n mejoi apri iv o del

anima], es el Indudablemente la
herradura per

mite que loü équidos y bó\ ido n ira

bajos penosos y duraderos sin deteriori
midades.

I a u 111 • •' 11 1 n

lic;i para 1 con

de los animales. En esta práctica,
puramente con 1 imperando el

¡11 médico, v 1 onu 1 urta encía

• ifalmente n imandi •
anilario o a sanidad" el que

lunque ica para
lictamina!- sobre -11- condiciones mi

les < omi' reproductores.
Siempre el concept • médico anteponiendo

inaria ; la
lidad prád iea pe"r .egüi-d 1 con e
nocimientos era únicamente evitar la pose
sión de animal 11 en la

ii\ idad, • • ler del particular, Indis

culito'.i i primer val r de un animal

ud, ncni hoy sabemos, y con
n 1,1 se nos demanda nuestro dictamen
[ue, aún 1 anos1, hay animales

impi • 'rminados trabajo
que su amiento e

nómico ¡ ruin ón d • utilidad

es muj moderna; los antiguos tenían otro
concepto n principalm
de su bell lo tanto, el veterinario,

' • M I 1 p e í i l o , i 1 c i m t r i b u í a p i r a n u l a a E p •

i, principalmente la
a l i a l l a r . S ' >K ¡ • c h a l i a n l o s e j e m p l a i c d«

me 1 efii
ii' 3 la sin pencar en

\ itación. Son muy
pintorescas las de

iiai 11 del caballo tipo.
En ellos se mezclan el simbolismt) grii

y la tos antece

o TU 1 tenían la inenor idea d
nu 1 • 1 1 i ' i ieiier cabal los 1 on

j h l l i / a - 1 .11 h i p e r b ó l i c a s (1 ) .

1

liuesti), copia de 1 •i|>·'>, / .bro de . Ubi
1:1 caballo: 1

que un caballo ilebe posen. BOU
.1, 11 en d(

j 11 - - de zorra i> rapi isa 1
carrera; 1

hermo echos, sosiego ; caderas; las tres
•ii- , cuartillas

ipnsa, vi,n: paseo, cola
\ oído

En la Hipohfjia árabe, de] i, 1] Duval, in-
attitaria, de

recepto: u V, I -••

(rumiante) . lia \ Lielta
tin ni .1 .[1 pelo; de la garela, los <M'î .
su boca; del antílope, su ali I i geneta!



licho > n otra parte qu
• luí anl • muchos períodos d

. estuvo completamente desliga
itoí problemas sé relacionaban con la

¡a.
Únicamente Ips naturalistas, los agróno

ipaban de
ido el entusiasmo )

de la n
lana.

España h-emos tenido, en tiempo
i, !a suerte de <;in- nacieran pre<

eminente tratadistas de
ricultur i \ ganadei ia, cuj a • obras han

ilo a sus ti .•nipos, sino

que consl ituyei OÍ monument i
tra historia, Columela, entre los l;iti-

aria Jahia, entre los árabes
1 Alonso de fierre)

ipio de la edad moderna, escribieron
, i todavia se reimprmien para de

di eruditos j aficionados; entre sus
itrar también con

i echables (i.).
i . principalmente li >s d<

lumi 1 que han sido la biblia
pañi il'a, \ I-I daderas obras de

ilta j autoridad hasta bien entrado él
\ i \ . no han influido en nada en la

la veterinaria pa-
etei inarjos anl igúos

tirando y herrando équidos,
despreocupados de otras cuestione?

otación de los anl
los mismi

tampoco intervenían en !.
balín i I inte tener esta riqueza la tu-
tela oñcial.

- la liebi e
ira, longitud y enjutez de miembros: <lcl

aloi 3 la longitud de [a i aboza ¡ de la
ni6cante Ion u cola, ¡ V

ant< cedentes, no tros ch
ponderacioni
les tratantes describen 1<>S caballos qm

' obra ile I 'olutnela " I .os doce libros
c h o i i i i t i x i

L s t e i l a t j o , l.i n l i n u i n e o e n
i t o c a . . ' . i h e p u b l i c a d o u n ío

De l.i n i n a d e
Alonflo Herrera, Libro de la agrifufíura, también
»on infinitas las ediciones, la última editada por

i, la. Econòmica di Amigos del I'.tis. de
Vfadi ni, 1918, con tiumi

1.1 min intereaanti 1I1 A^nstí 11 Pascual, ''.1
M a i l r i - I . s , , 1

por varios tral •
tas ha c h o c a d o a c u a n t o s lian qu

cons t i tu i r nuest i 1 pasado p u a que sirva de

punt . di ' partida a 11:1a e\ olución

nal en busca de 1111 I 1 0I1-

servación no pasa de extrañeza; nad
ha preocupado di- explicar por qué nues
tíos altbéi ni raso omiso dá .
nadería reduciendo su actuación a curar y

tra claro y de fácil explicación: >l veti
10 o moderní 1 es médico de anima

les, porque el cliente, el ganadero no
n i ï a c o s a y n o (•••.

íonocirm'entos. Dem ticilli
ana invoca) el testimonio de una

medlia di icena de ei mpaïVeros, I 'erl 1 con
to -.•! p ro

blema, sólo sabríamos, que para ati
i f i c i e n t c la . - un . 1 01110

ir d c i u o s t n i r que la clínica n

suficti ¡a vetei h

ca paradójica la expresión, precis; h
por 'as cuales a la

líentela '• e la vcterinai i.i c >n la
lespués demosti ai c<>:u. • a '.

terinaria 110 la abastece la rímica
1 nos obl I lidiar la influí

de nuestras costumbres pecuarias, y con ello

1

l.:i riqueza ganadei a -1 E ipaña; en • njo.s

mente por reses lanares y caballares. De la
bondad y abundancia de imi dei la
lanar , se ba i lan ci tas en mu,dios auto)

en todos los- t i empos , nuesl 11 id mi

ron durante varios siglos envidiados p ir el
mun-d'o entero La fama d;l caballo español,
no la encuentro tan justificada y sincera
como la del 111

i<is los 1 lempos 1'is buenos ejein
piares han sHo importados del extrau

Demostrar csi.is afirmaciones me akja
ría mucho ¡leí lema que ahora rae ocupa;
quedábamos en que mi 1 idería la
representaban los merinos _\ el caballo.

desarrollaban e-I 1 - indusí 1 1
los ganaderos de reses lanares institu

yeron la Mesta, cuya institución lu llevado
la mismn evolución histórica què la albei
l e n a , pues a m b a s conv iv i e ron d u r a n t e la
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Edad media y moderna, hasta bien entrado
11 símelo XIX.

Caracteriza la Mesta. la existencia de una
ganadería extensiva; poseer muchas cabe-
zas íué el deseo de nuestros gobernantes y
nuestros ganaderos; confundían el concepto
de riqueza con el de cantidad; era más rico
quién mayor número de cabezas tuviese—
concepto latino de conceder carácter de
moneda al ganado, y valor en ganado al
precio de las demás cosas—. En este error
rstán todavía muchos ganadero* y cuantos
«rom«mistan argumentan con cifras y esta-
dísticas cuantitativas.

Todas las instituciones jurídicas españolai
referente! a ganadería premestefías y meste-

[tíe registra nuestra historia, tienden
exclusivamente a acrecentar el número de
cabezas «le ganado sin preocuparse de me-
jorar la calidad.

Los métodos 'le fomento seguidos para
este acrecentamiento, se redujeron a uno:
conceder muchos privilegios y exenciones
a los ganaderos, siendo el Consejo de la
Mesta el encargado, durante varios siglos.
de velar con gran celo por su cumplimiento;
aunque fuese en perjuicio y merma de los
demás intereses át la nación. Y es un hecho
curioso, aunque fácil de comprender, que
la ganadería lanar no pudo vivir ni pros-
perar defendida por * monstruosos privile-
gios", como decía Jovellanos. pero abando-
nada completamente a merced de la natu-
raleza. Amparados en sus privilegios, los
ganadero- -e preocupaban poco del cuidado
de sus ganados; el señor LApez Martínez
(i) — secretario que fue de la Asociación d«
Ganaderos - hace la siguiente descripción
de los antiguos ganaderos, nobles y cien-
nos los más; "No veían los rebaños nunca,
o los visitaban únicamente en b ¿poca del
esquileo, siendo estas visitas, más que de
estudio u observación, de miro entreteni-
miento, LOÍ ranchos se convertían en cen-
tros de diversión para cuantos a ellos con-
currían. (Ksto recuerda las visitas que ac-
tualmente hacen muchos señoritos a los cor-
tijos, con el único pretexto de casar o ce-
lebrar alguna juerga con todo el aparato
<iue - ts requieren.) I.*>s dueños.

por su liarte, no iban generalmente, rej
mos, a enterarse de lo importante pam SUS
intereses, sino a verse lisonjeados en su
nidad, ostentando a la vista de lo! convi-
dados sus miles de reses, con su legión '
pastores."

"Del cuidado de las cabanas estaban en-
cargados los rabadanes, que, más bien que
dependiente», parecían los verdaderos amo-.
Kilos atendían a la distribución del p<
nal, a la elección de pastos, a la venta de aiti
males (le desecho ¡ ellos eran los que COU •
cían la calidad de las dehesas, las enferme-
dades de las reses, el modo de entenders
con los cuadrilleros para ser defendidos en
SUS lardos viajes.

Esto era muy cómodo jiara el amo, pero
engendró un gravísimo inconveniente: ha-

reer que la industria pecuaria no
quiere SU vigilancia, que la cría de I
obedece a una ley natural, en cuya api)'
ción es excusada la intervención del hom
bre. No .se vio profesión de más importan-
cia (iue la del pastor en la administración
ile la cabana; el cuidado de las reses fue

conceptuado cosa propia de oficio, y con
tal idea, generalizada y perpetuada hasta

nosotros, se renunció a la mejora."

Si es verdad que la Mesta era la institu-
i ion ganadera más fuerte, una de las cua-
tro que tenían agobiado al Reino ( i) , no
todo eran mestas, ya que sol., los ganade

propietarios de ganado lanar, transhu-
mante principalmente, eran Iheiman..
la Mesta. ) quedaba excluida de ella la cría
caballar y la ganadería vacuna y porcina

También la cria caballar era objeto de
privilegios y exenciones, que más bien que
a su mejoramiento, contribuían a su ruina )
mataban toda iniciativa y preocupación de
mejora. En tiempos de Felipe II. en <-l año
de 157H. se promulgó una pragmática prohi-
biendo que los coches fuesen tirados
muías liara favorecer los criadores de ca-
ballos, medida que no dio resultado, no
obstante recordar varias veces su cumpli-
miento; después, por la coacción •,.• qui-
impulsar esta riqueza.

Prohibieron el uso del garañón en An-
dalucía, obligaron a que todas las y.

(1 ) M. López Martínez, /•/ ú&sentinno y < ' i i i Resa un rlúsioi rrfr;'m: Tm
pirita rural, pig .'".i, Madrid, ifflo, honrad0_. tienen ni Reino agobiada.



íiieraii cubiertas "por el natural"; innume-
rables son los abusos a que esta medida dio

n, y, sin embargo, de todas estas con-
tinuas providencias, nuestras castas de ca-
, IMIIOS van siempre a monos en número y
•i calidad — decía Pomar en 1789 — {1).

Kl sci rol o de la cría caballar no está ni
1 n los privilegios ni en las limitaciones, sino
en la ignorancia de estos negocios. Decía
Montes, 1780, que los ganaderos confian
sus yeguadas a los criados y pastores: "Es-
: ts hombres, aunque buenos y honrados, en
quienes reina la sencillez y buena fe, no tic

'os principios necesarios, 11Í la instruc-
ión que se requiere para responder del
irgo (le su profesión."

i .1 mayor parte de los dueños de los
idos, excepto algunos bien instruidos,

creen por tnuy inteligentes a estos hombres
ancianos, y dirigen por ellos sus ganaderías;
sin más fundamento, que haberlos conocido
ruando niños, que si' hallaban ya de ayuda-

. o de mayorales, en los hatos y pia-
le sus padres o abuelos; a quienes oye-
decir que eran muy hábiles, persuadidos

que toila su vida lia han pasado en la
••ncia y observación de los ganados,
lo que dicen que conocen ,11 naturale-

za, sus propiedades Específicas, lo que les
daña y aprovecha : pero, ciertamente, esta

1 que se les atribuye no tiene en ellos
más solide/, fundamento ni estudio, que el

• i empírico de ciertas costumbres que han
adquirido unos de otros, sin más conoci-
miento que el '!>• haberlas visto .practicar a
SUS antecesores con plena satisfacción, como

•le asiento, en enya práctica jamás se
les ha ofrecido la menor cuestión, ni din-

id."
Muchas más citas podria copiar que pin

el estado de la ganadería española,
(luíanlo el largo periodo en que existió la
Me-ta, imponiendo sus costumbres pecua-
ria^ y b Alheileria, dedicándose a curar
bestia-,, ('reo muy suficientes los párrafos
Copiados, porque demuestran dns cosas:
i." Que los ganaderos se preocupaban úni-
camente en contar mucho ganado, .sin im-
portarles la calulad. .'.' Kl abandono, en

(1) I'. Pablo Pomar, Memoria en que se trata
de los caballo* i Madrid, 1780.

rabadanes, de susmanos de mayorales y
piaras y rebaños.

En ese ambiente de abandono e indife-
rencia, la Albeiteria no podía hacer otra
cosa que herrar y curar équidos. Los gana-
di ros, fiados de la ciencia de sus pastores,
repelían toda intervención de la veterinaria
en el gobierno y explotación de la ganade-
ría.

Di este abandono, se sacan otras dos tris-
tes consecuencias: 1." Que apenas algunos
extranjeros pudieron conseguir algunos
ejemplares de nuestras reses merinas, -mejo-
raron la raza en poco tiempo, siendo actual-
mente los merinos extranjeros muy supe-
riores a los nuestros. (Con frecuencia, los
ganaderos españoles importan merinos fran-
ceses, alemanes, etc., para mejorar sus ha-
tos.) 2." Que el caballo español, que en tiem-
po de los arabos era excelente, degeneró
sensiblemente, y ya en tiempos pasados, los
un marcas, nobles, etc., importaban ejempla-
res extranjeros para sus carrozas, para la
montura, etc., como lo atestiguan millares
de citas v cuadros, etc.

Los perjuicios que a la economía nacio-
nal y a la riqueza pecuaria causaron estas
prerrogativas, amparadoras del abandono
ile los ganaderos, confiados en la política
de protección del listado, fueron inmensos,
y sus consecuencias las tardaremos mucho en
vencer. Kl mayor daño fue el no sabor con-
servar y mejorar nuestros ganados en cuan-
to desaparecieron los privilegios concedi-
ilíis a la \I.csta y a la Cria caballar.

Muy mermados y combatidos desde me-
diados del siî lo XVIII, los privilegios que
gozaban los ganaderos, amenazados pot una
competencia extranjera, no supieron evolu-
cionar, 111. pudieron asimilar las enseñanzas
extrañas para salvar sus innúmeras rique-

poco a poco iban mermando en nues-
tra patria los rebaños merinos, orgullo de
la cabana española, y las yeguadas queda-
ban reducidas a las estrictas necesidades
del agricultor.

Morral y definitivo fue el golpe que las
in n.tnciones ganaderas recibieron en !as
(orles de Cádiz, cuando en 1813 se esta-
b l e ¡ó el a c o t a m i e n t o general de las t i e r r a s ,

la supresión de los privilegios mosteños, la
declaración libre del tráfico interior y ex-



kri'ir de fruto idos, } el propietario
conquistó trninistrai
biem aunque temido, sorpren-

orientadi
ron niu'1 rumb i imprimir a la ganade

ría, y en las huellas
d« los Daubeton y Gilbert, en E?rai

: ,ohenei. en Ui mania, cuyas obras
en la mejora del merino eran conocidas en
Iré los españ-pl'

antiguos p
i! En MU informe dej señor Ramírez de

I faro, (londe de Vil . Sobre la
di'ncia de las lana¿ españolas, 1834, se hace
i al ii inios muy pesimista
de nuestra gan .1 del nue
vo 1 1793),
Pom u 111 in F01 me pedra u)
t e <| iu- s e p r - i l i i l i i r • . . :o de muías 1 n

para -alvar la cría caballar. Nues
tinuaron sin hacer nada

do fue que, mienl
]). Mu- ida, 1" • mei im>- en Si

ijonia la sobrepujaron por su finu
ra de la ' Rambouill
pulí n \l ¡entras tan!

eguir
sus derogados

1.S77 se
tiguo. i O do lo
d i s p i ! . f i t l .

11

10 dio ningún resultad 1." I .a 1 uii
\ i \ no quiei a

la vivir sil en el
K VIH

la Monarquia
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caballar, que
ivo la ¡m 1
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muy poca importancia en los sis
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nte.
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que han venido

de los 1 icnipos, |a agricultui

ite 1 \ ii iu

una concordia, sino por ron
muerte de uno de los combatientes: la
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lunrlir.iil égimen extensivo, al per- mos que la veterinaria patria la ha entorpe
tjer sus privilegios no ha sabido evolucionar cido medio siglo de más de Albeitería; un

nía con l¡ts nuevas corrientes >1e siglo de más de Mesta, detiene el pi
de nuestra riqueza ganad

Algunas consideraciones sobre el " Bureau of Animal
Industry "
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pesetas, que para íl citado presupuesto pe-
dia, queda sin tu> céntimo k¡ ganadería,
¿Creerá el lector que nues t ras ganaderos hi
cieron la campaña a que había derecho para
protes tar y enmendar t amaño absurdo co-
metido por un minis t ro de la Cotona , que
pretende obtener del Pa r lamento la friolera
de 3,010 millones de pesetas, para proceder
a. la reconstitución de las fuentes de riqueza
del pais, y ba< miso de una de las

más importantes, como es la ganadería?
Con la sota excepción de la Asociación

General de (•.•maderos del Reino, y de algún
<iue o t ro ilustre escritor, como el leñor de
H o y o s Sáinz, que sopamos, nadie más alzó
su voz en contra de tan incalificable a t ro -
pello. Las numerosas asociaciones ganade
ras que ya va teniendo nues t ro pais. pe¡ 111.1
necieron mudas, y no hubo nadie qn
llamara la atención sobre tan capitalísimo
asunto , con la ganadería relacionado.

Pe rdone el lectoi esta digresión, y conti-
nuemos analizando la hermosa labor del U.
A I.

La autonomía t independencia de que el
organismo en cuestión disfruta, con arre-
glo a las leyes de SU creación, poca o nin-
guna independencia le darían, si al par que
dichas atribuciones, no estuviera ' lutado.

•nucamente, con la esplendidez qu<
nuestros i' to sin asombro, habrán
tenido ocasión de ver.

Las cifras que consignadas en el presu-
pues to de cada sección en que el I!. A. I.

tiene divididos sus servicios, hacen un total
('(1 5-5.i4.-2oo dólares, que a la par, suponen
nada menos que la enorme cifra de 28,667
millones [56,000 pesetas, sin contar con las
cantidades presupuestadas para es tan

importantes como las de inspección de ani-
i.'iilrx importados y exportados, producción
de leche c industrias derivadas, y /'inducción
d( ciirne e industria animal, cifras «pie no
figuran en el trabajo que venimos comentan-
do, y que a juzgar por su importancia, como
por los auxilios en dinero que son d idos a
los granjeros, hay que suponer que los pre-
supuestos de las dos últimas secciones, al-
canzaran una cifra basi ida.

Igualmente han de agregarse a dicha su-
ma, las cant idades votadas por el Con:
de los Estados I ' n i do , ile América, que en

el últ imo presupuesto del Ministerio de Agri
cultura, y con destino a las siguientes sec-
ciones del 1!. A. I.. honran como aumento
de las consignaciones respectivas, y .s«>n:
Para la lección de la Sarna, 21,338 dólares
(110,530*84 pesetas); para la de la Tuberculo-
sis, 1.050,IKK) d'Mares (5.439,000 pesetas); la
lección de la Pçstc porcjina, se aumenta en

•1/1.6X5 dó la re s (1.018,828*30 p e s e t a s ) ; el de

la sección de Inspección ¡le carnes, en
303,960 dólares (1.574,51 J'HO pesetas), dedi
candóse de esta última sección i<x>,<x>o do
l a res pa ra los gastos Ocasionados por la ins-

pección de las c a r n e , de . a b a l l o .

En resumen : los servicios de ganadería y
MIS industrias derivadas, esián dotados en
los Estados Cuidos con un presupuesto de

7.106,183 dólares, equivalentes a 37.810,030
pesetas con 04 cén t imos ; aun habrá (pie

pues nuestros lectores no habrán per-
dido de vista que el I!. A. I. depende del
Gobierno Federal y, por tanto, éste es el
que da dicha enorme s u m a — . las cant idades

I I \ " Í Estados <le la Federa
eión, tengan consignadas en sus presupues-
tos, para Ims servicios de ganadería propios

ida l istado,

A la vista quedan las cantidades que ligu-
ran en los p r e s u p u e s t o s del ( i o b i e r n o l 'ede

ral. para que el I! A. I. atienda los servicios
propios de la ganadería en todas sus mani-
festaciones ; -;qué comentari' >s cab«
después de lo consignado, qu« pongan de
manifiesto el mul . ido e importancia que en

Estados Cuidos .le América le concede

a fuente de riqueza tan valiosa COnTO la ga -
nader ía? Sinceramente creemos que ningu-
no, puej no consegu i r í an ! ' . , o t r a COS a, q u e

empequeñecer on nuestros comentar ios ,
•obra tan maravillosa eonn. la desarrollada
por el tanta- veces CJtado I!. V I. I os 38
millones ¡le péselas dedicados .1 servicio
Cuarios, son por si solos, bastante más elo-
cuentes que todas la i utos
que pudiéramos con • 11 tí.

Ante realidades como ésta, no cabe o t ra
cosa que dejar al lector los coinenlarios y

que por cuenta propia, le

sugieran los daio- que hemos puesto en su
conocimiento,

Ahora, después de . «nocida la organiza-
ción del I!. A. I . no nos produce asombro
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la siguiente noticia leída en un ¡mportant<
diario madrileño — ElSol, de] [4 de Febre
ro del afín último . > que relacionada con
la ganadería, dice así: "Las exportaciones
en líos Estados Unidos. E] New York He
raid, de París, publica el siguiente despacho:
"Washington: 10 comité del comercio de
guerra publica la lista d<- los productos que
podrán ser exportados desde el to de Fe
br«ro, manteca, quesos, huevos y productos
del huevo, y la leche en todos sus prepara-
dos, Los informes del departamento de Agri
cultura arrojan un aumento en el ganado,
El ganado de cerda, ha aumentado desde
mi-l hasta <-l 1.' del 1919, en más de 10
milloitcs de cabesas1, el "record" de mayo
aumento en la historia del país; las vacas
di leche han aumentado en más de 2.750,000

nh, OÍ; los rebaños de otros ganados han
aumentado más de ocho millones desde el
principio de la guerra : el ganado lanar ha
aumentado, en lo que va de año, en mi millón;
«•1 afín de mayor aumento en dos décadas."

( mi progresos ían manifiestos como los
indicados, no hay por que extrañarse de que
cada BBQ, el Parlamento americano vote nue-
vas sumas que vayan a engrosar las ya for
midables dotaciones ríe ganadería del Mi
nisterio de Agricultura, que tan a maravilla
tiene montado el Rureau of Animal Industry,

Organismo como ésie, inútilmente será
buscado en ninguna otra nación del mundo.

Quizá se nos, arguya por algún lector, el
<¡uc no es posible dotir los servicios gana-
deros ron la esplendidez qu.1 I" hacen lo-

1 que nuestro país no Be
rnentra en condiciones económicas de ha
cerlo. Ni por un momento ha pasado por
nuestra imaginación dicha ¡dea. En primer
lugar, pofque en nuestro país, los servicios
ganaderos están en manos cuyos profesio-
nales no son veterinarios. El servicio de
('na caballar cMá a cargo de los militares;
dirección de las estaciones pecuarios que hay
en las Granjas agrícolas, es llevada poi 1"
Ingenieros agrónomos; éstos son, ¡guahnen
íe, los funcionarios a que el Estado réco
noce competencia en asuntos zootécnicos, y
los que, por tanto, dirigen- de algún modo
h e m o s di1 l l a m a r l o . i o d o 1,, q n e ,,IM ) a ,-%,

flotación > fomento de la ganadería -
feciona. Para la profestón veterinaria, que-

da únicamente el desempeñar c! servicio de-
rivado de la !e\ de Epizootias, y la [nspec
ción de substancias alimenticias.

V.\ Cuerpo de Higiene y Sanidad pecua
rías encargado del cumplimiento de la ci-
tada ley de Epiz lotias, viene luchando des-
de su creación, con una serie de obstáculos
insuperables. No parece sino que el destino

1 esa huella fatal que imprime a
que son íus elegidos . se complace en ha
Cer los e a d a vtZ in. ' i- y i i n d e s , p a r a <)iie e n la
titánica lucha entablada, si- pierda, jirón a
jirón, lo muy POCO (fue aun no le ha sido
arrebatado p " cuerpos que se dicen afines,
creciendo \ prosperando a costa de las atri
buciOnes, que a todas luces son de la exclu
siva competencia de f.1 veterinaria .

Seria una injusticia grande la que coma
feriamos, si no se hiciese constar aquí qui
la única entidad que está convencida de qui
i:., h.n otra profesión que deba ser la direc-
tora de los servicios todos, absolutamente
todos, de la ganadería, que la profesión Ve
terinari.i. es la Asociación General de Gana
deros del Reino, como fácilmente habrá adi-
vinado el I.

Esta y algunas muy pocas personali-
dades, entre las que se destacan por su peí
severancia. el señor Marqués de la Frontera
y el señor Elías de Molins, sion los únicos
que. en l.i lucha que venimos sosteniendo,
estan a nuestro lado, y con su «ran valía,
apoyan an t e los Gobiernos las just í s imas

pretensiones que s.- le formulan, para que.
in. solamente cese el continuo despojo d<
que la profesión veterinaria es víctima, sino
pai 1 que sean restituidos los servicios qu(
indebidamente están a cargo de otras profe-
siones, y que sean dotadas con las canuda
des que su importancia demanda. Pero son
tan p teules los usurpadores de nuestra pro
fes ion, que aun no se vislumbra el día en

que la justicia pueda triunfar, de los qui
amparados por el abandono \ mas que
abandono, ignorancia del Estado español, j
de los gobernantes que lo dirigen . se apio
vcehan de su mejor posición n i las e s f e r a s

del poder, para impedir, que ni aun con el
valiosísimo íi-poyo de los elemento- que he-
mos señalado más arriba, puedan ser restí
indos a la profestón veterinaria los si
eios ganaderos, en toda su integridad.
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De cómo entienden nuestros políticos los
•servi id«ros, tenemos tnuj reciente
mente dos pruebas ¡obrado elocuentes: itna,
el criterio que se ha seguido al aplicar al
Cuerpo de Higiene y Sanidad pecuarias, la
Vy de Beneficios a los funcionarios púb
y la de la fórmula económica; que con
das dichas mejoras con un amplio criterio a

lo, Euncionai 61o al
Cuerpo citado le ha ¡ido tan restringida
incnic, que parecía que las pe-,ei;i, que se le
regateaban eran la salva, ion d d presupuesto

ababa de aprobar, y cuyo déficit,
unió- de millones de pesetas, quedaba

enjugado por la no concesión de lo qu
gitimamente debió haberse autorizado.

Kl otro botón de muestra <•-, el siguiente:
U proposición de i . itada por -
ñor Elias de Molins, para que por el Go-
bierno se dictas1 una ley de Fomento pe-
cuario, hi sido rechazada dos veces por el

ido español, Dicha ley de Fomento pe
• nano, con la vigente ley de Epizootias,
completarían la alta función que el Estado
debe llenar cerca de !•>. ,cr\icio- ganaderos,

I .a petición «le la mención1 ida Ley, viene
figurando como conclusión principal, desde
hace algunos años, en todas la Vsam

i ;ropecuarios, sin que por los
Gobiernos se ha nido, hasta la ¡
ni la más vaga promesa, de las que tan pró-

mnestran nuestros políticos. Será
preciso, sin duda, el que se dé lugar a un
movimiento de protesta tan enérgico como
viril, como el que tuvo que preceder a la pu

ion 'le la ley de Epizootia i.
MI a los elementos ganaderos,

\ deprimente para !•>• directores de la cosa
públic i. el que sea preciso llegar a extre
mos de enérgica demanda, en pro de medios
que pongan a la riqueza peruana del pais,
en posesión de una lev que organice, de nna
mam al j justa, el desarrollo i que

¡mámente tiene derecho la ganadería
n a c i o n a l . P e r o e s t á v i s t o , n o h a y o l i o m e

le «pie nuestro-, gobernantes recojan
sin necesidad di' que surja la protesta . de
la opinión ganadera del pais, una petición
tan justamente razonada como u c e a r í a .

En vista «le esta desidia, cabe pi
pues ha) poderosas razones que invitan

aiga la sospecha de ello , ¡ de ,rr

otra profesión distinta de la veterinaria la
encargada de llevar a la práctica la ley de
Fomento pecuario, se tardaria tanto por
nuestros hombres público . en recoger tan
insistente demanda de las clases ganaderas
y darle forma legal, no cejando hasta verla
publicada en la Gaceta? Sin temor a equi
mocarnos tenemos esa [irme convicción—.
creemos que no habría necesidad «le hacer
esa petición, tantas veces como se viene ha-
ciendo.

Va .se hubiera procurado hacer ambiente
entre los profesionales de la política y la
•.¡i an prensa que. con muy i aras excepi io
nts, tan poco se preocupa de la. grandes ne

ladea del país , hubiera tronado por la
tardanza de los Gobiernos en implantar loa
servicios de la ganadería, como insistente"
mente venía reclamando los elementos de
1 i ii u ion que a tan importantísima riqueza
dedican sus afanes.

Esto o algo parecido estaríamos cansados
de leer, de ,.i otra profesión la que tuviera
a *u cargo, en ve/ de la profesión veterina
ria, la misión de implantar los servicios que
la ley de Fomento pecuario creara. Tampo
co habría faltado al gún político, que hubiera
hecho bandera de cómbale el anhelo de las

ganaderas; pero como es la profesión
veterinaria la que necesariamente ha de es
l a r a l f r e n t e d e l o s s e r v i c i o s q u e l a l e y
dicha organizara. <f<' hoy prisn ¡tli/inuï en so
meterla ni examen de /</.»• Cortes; cuanto
más tarde sea, más tiempo seguirán usur-
pnido otra-, profesiones, funciones que no

. nnpeten.
\ o desmayen Io¡ señores Elias de Mo

lilis _\ Marqués de la Frontera, ni algunos
otros muy poco • , defensores de 1 ,-, ver
daderos intereses del país, ya que por muj
hábiles que sean lo, detractores, no podrán
nunca demostrar qm1 el que trabaje por la
mejora y el progreso di' la ganadería, no
defiende los intereses del país.

Para terminal', dígannos como [íbuville1

¡•un mi poco más de voluntad. \ un poco
menos de egoísmo! por ¡unir </r lodos los
que tienten los intereses de hi ganadería, te-
nemos la seguridad di' que sin pasar mucho
tiempo, será un hecho la i m necesaria Lej
tk- Fomento 1 'ecuario.



Divagaciones y comentarios
POH R. P. REVI

Real orden sobre pastaje

('.ni este título, publica La Industria Pe
cuarta, de 20 d« Marzo último, el suelto que
copiamos a continuación :

"Cuando leímos en la Gaceta las condició
nes impuestas por los franceses a los .nana
dos españoles que pasar temporalmente a
pastar a Francia en virtud de los tratados in-
ternacionales, quedamos perplejos y duda

no obstante el carácter oficial del de-
creto, de que éste pudiese haber sido firmado
por autoridad obligada a guardar íl debido

etO a las decisiones estipuladas y al de
i echo de propiedad.

No se trai.i de un asunto de carácter gene-
ral pecuario; pero es indudable que tiene ¡m
portancia y 411è aféela a grandes intereses de
ganaderos de h extensa /ona de nuestro
Pirin-

El hecho en -.1 <•• el siguiente: Los ganade
le iiiuebn.- pueblos españoles limítrofes

:i Francia tienen derecho, en virtud de los
tratados internacionales, a llevar a pastar
MIS ganados a Francia; y, viceversa, ganade-
ros franceses vienen con sus ganados a Es-
paña, para que éstos aprovechen pastos.

Ninguna regla ni carga figura en lol mer
cionados tratados que obligue a los ganade

españoles a sufrir trámites; antes por
mtrario, el espíritu y la letra expre an

que no pasarán ningún derecho ni serán tno
dos en lo más mínimo. Claro que en
tratados no figura 1" referente a i.

cunación de ganados, por ser posterior en
g e n e r a l la ap l i cac ión -le e s t a m e d i d a s a n i t a -
ria. I .os franceses, apoyados ¡in duda en que

nedidas y decisiones de carácter sanitario
.-tan por encima de los tratados y de toda
otra consideración, han dictado reglas que
son un vejamen para la Administración 1

, motivo di1 gastos para los ganaderos.
1 csl'o se proponen tres cosas: obi.
o, ]iara payar a lo 1 uncionariqt -..mi

tarios que carecen de retribución y cobran por
• ervicios prestados; obligar a consumir

vacuna sensibilizada, que por ahora sólo ello-
elaboran, y de no querer someterse a todo
esto, que queden los pastos libres pai
ellos quienes los aprovehen.

Los españoles que quieran conducir a
[.11 < ^ ganados a Francia, deben solicitarlo
previamente y dejar que éstos sean vacuna
dos por personal francés, sufragando todos
los gastos que éM". tengan a bien exigir co
1110 honorarios.

Nuestros ganaderos suelen hacer la opera
ción clásica de val u n lo que las rc-

unadas para toda SU vida eco-
nómica; además, cu todos los países es prác
tica e n n e n t e que las medidas sanitarias
se exijan y garanticen mediante la interven
ción y cert i f icados just i f icat ivos de las au-

toridades sanitarias del país de procedencia
Asi, por fortuna. 1" han entendido la Jun

la Central de Epizootias y el ministro de Fo
mento; pues tenemos entendid/o que contra el
mencionado decreto francés se ha entablado
la correspondiente reclamación por vía diplo-
mática.

Pero como esto se presta a interpretació
nes y discusiones dilatorias, con gran -..-iti-

HI hemos visto en la Gaceta del dia 10
del corriente, una Real orden, de lu que ha-
cemOS mención detallada en otro lugar de
este número, y en la cual, punto por punto,
se exige a los ganados franceses que quieran
veni r a España idént ico trato BJ por ellos es

l . iblecido. N o SOMOS p a r t i d a r i o s di- la

piocidad cuando ésta envuelve una itnpru
del ic ia ; pero en es te caso la aplaudimos pa ra

hacer saber nuestra decisión de no doblegar-
no» a abusos e injusticias, ni someter a ve
jamen a la administración espantóla, y mucho
menos los intereses ganaderos del país,

Siempre hemos pecado de tolerantes, y
en lo que se refiere 1 las cuestiones interna
cionales, siempre cedimos con meno
de nuestro derecho. Los compromisos firma
dos o las más elementales obligaciones de
amistad han sido cultivados por España con
notorio desprendimiento.
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Î a Administración francesa «i esta cues-
tión ha obradlo con bastante ligereza ; ha he
cho bien nuestro ministro de Fomento sa-
tfendo 6 la defensa de los intereses pecua
ríos"

Muy atinadas son las razones del colega
madrileño y muy oportuna la ocasión de le-
vantar la v iz ;•:> nombre de los inter
ganaderos contra la ingerencia de la admi-
nistración extrangcra; también nosotros he
nin-, de protestar en nombre d< la veteri-
naria > en especial del servicio de higiene
pecuaria encomendado a nuestra colectivi-
dad

Y hemos de protestar porque llueve sobre
mojado, y bien mojado, ya que siempre y
trayendo la ocasión por los pelos, tanto
ias autoridades como la prensa francesa nos
conceptúan como mi país semisalvaje en
cuestiones de ganadería y con una organiza
ción deficientisima en el orden sanitario
veterinai i"

Las informaciones, las noticias, respecto .1
la sanidad 'Ir nuestra ganadería, están siem
pfe plagadas <!<• errores y llenas de falseda

para la- autoridades francesas n
tros ganados son constantes portadores de
terribles infecciones; nuestros animales su
iiimln.ii víctimas de graves epizootias que de
continuo se ceban en -ti- eféctivi . nada
hay más peligroso que 1111 anima! espal
por donde quiera que va, siembra '] daño,
difunde la infección; ha\ que evitar MI pre
seneia, hay que impedir su entrada

Tan exagerado es el chauvinismo del
nadero francés, que hasta la prensa sensa
i-i y redactada por personas de competí
científica, se liare eco ion frecuencia de to
das estas paparruchas y falsas noticias, que
tomadas al pie de la letra n traducen en
graves medidas,—como la que comentamos
contra nuestros intereses pecuarios

Seguramente, la ganadería francesa no lie
no de nosotros tanto ii tantos
perjuicios como cuenta la española de ello-.
nacidos de la vecindad; recientemente
purs aún colea - está la epizootia glosopé
dica que ha invadido toda nuestra ganadería,
cu/a importación se la debemos a los france
ses; primero en la región del norte, en lo-
P i r i n e o s c a t a l a n e s , l a s r e s e s f r a n c e s a s t r i

jeron el contagio; después, reses procedentes

de Marruecos — de la zona francesa — des-
embarcadas en la costa andaluza, difundi
ion por (d sur la eníc : inedad.

Varias veces hemos querido comentar
tas cuestiones, pero s iempre líenlo . Cl
(pie son peligros inherentes a la vecindad
en lo cual no hay mal í fe 111 defit'f R'ias.
ya que todo el mundo y en todos 'o - 111 - -
las epizootias adquieren de ve/ en cuan

rvaeioi ies y se propagan de 1111:1 , 1 otl

•iies. aún y a pesar 'le la-, med ida

t r ao rd ina r i a s (pie las autoridades •"! iptí
es to- casos de peligro; asi cpic M2mpr<
mos callado por ser daños ¡ncvil.il>

liién hemos guardado silencio cuan. ' 1 la
toridades francesas han adoptar!' ai|n
medidas que lo- convenios y lo- trai
e s t i m a n j u s t a s p a r a e v i t a r q u e el :••••<.•' ' 1

pañol pueda importar a territofi
¡11 l e c c i o n e s , \ e n e - l o - i n o i i i c i i t o -

guiríamos la misma conducta -i la Vdn
tración francesa hubiese decretad»
de la frontera para nuestros ganados

Pero no iniede guardarse silenciï ni
sentir, por decoi o de nuesi i a p\ ofesio
la administración francesa obligue •• <|o< ' ••
ganados que han de entrar en ter r i tor i ,1 ;

cés sean vacunados por funcionario* - u y - .
semejante régimen está reñido 'on 1
las normas internacionales; Espafi-i n
r o n v e t e r i n a r i o s o f i c i a l e s v , n i \ i · i

t i tulados con competencia suficiente para ¡"'
der vacunar, inmunizai las reses conti
viruela o contra la epizootia de que -e
le ; ir • admitir como buenos lo- cert i •
dos y la- práctica, sanitarias del país di- ori-
gen, e- una novedad no vista hasta ahora )
1,0 admitida por ningún país; e- una innova
ción que sólo puede admitirse en cuanto
conformidad entre la- dos pa r t e - i n l c
das, pero nunca sin previo acucrd.i . como
quiere el gobierno t r a n c e - ; no haj razi
ni motivos 'iue justifiquen sino basándose
e n t i n c - d e m a l a lev p a r a d i c tar d i spos i -

piones (pie atentan a la propiedad y al p
tigio del servicio veterinario español,

\ . i hemos de escatimar nuestro aplau
la Junta 1 enl 1 al de I* pizootia-s, por !•.
salido en defensa de nuestros fueros )
rechos, y creemos une todo veterinari'
de prestar su asentimiento a esta cond
contra la ingerencia riel extranji
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El país de las etiquetas

No crea el lector, ante un titulo tan
aflo, que este pals de las etiquetas lia na-

i·lii del arreglo hecho en el mapa de Euro
ia después de la guerra, o se lia originado

i siiii·iiihrarsc la inmensa Rusia; ni si-
quiera corresponde a ningún descubrimiento
geográfico lisie título cuadra perfectamente
.. nuestra patria: España es el país de la^
etiquetas por excelencia. Creamos el nombre,

cribe la etiqueta y nos echamos a dor-
mí confiados que con este sólo esfuerzo he
•nos i imiplido con nuestro deber.

Todos los movimientos sociales, todas las

formas di1 agrupación y todas las ideas, aun-

urjan en lejanas tierras, encuentran eco
itrocinadores entre nosotros y la MU

.unción de la correspondiente Sociedad, Liga,
era, que ostenta orgullosa una nueva

etiqueta.

Recordad las innumerables Juntas. Corai
sartas, Consejos, Patronatos, etc., cu-., que
han surgido en la Administración española
luíante el periodo de la guerra. Desde la
nemorable Junta de Iniciativas peregrina
invención propio de un arbitrista del siglo
XVII — hasta el famoso Ministerio de Alias
tecimientos, indo fueron etiquetas, nombres,
cuya eficacia real no lia servido de nada ni
para nada; fracasaron después de una desas
irosa actuación.

Si fijamos la mirada en [as corporaciones
d/ iniciativa particular, abruma, por ejemplo.
la relación que se encuentra en el registro
de S o c i e d a d e s de cua lqu i e r Gobierno C i v i l ;

ociedades para todo, desde las qu
l e i i t a n el p o m p o s o a d j e t i v o d e R e a l , h a s t a

las ((lie se fundan con un propósito anár
quico o sindicalista.

Es increíble que hay-a ai tividad posible para
f i j a r la a t e n c i ó n y d e d i c a r t i e m p o a l a n m ú l -

x d ive r sa s ocupaciones. Recientemente,

publicó el Ministerio de Fomento la reía

clon de las asociaciones «le c rícola

que t e n e m o s en España; e n t r e patronal

obreras, suman una cifra fabulosa
Después, en la realidad, no hay pruebas

esta pletórica vida corporati-
va. Son etiquetas que nada valen ni nada
significan por no contar con el apoyo de la

opinión ni con el calor de los misinos crea

dores de la etiqueta.
Se dina que España, en el orden eorpofa

tivo, es una gran farmacia con un rico y
bien surlido botamen, ostentando cada bote
vistosos letreros. Tero, si se levanta la tapa-
dera, se ve que los tarros están vacíos. El
trabajo queda reducido a escribir la etique
ta, pern nu a croar remedios aprovechables
en la práctica.

Esta conformidad española de contentarnos
con la etiqueta, es uno de nuestros caracte-
res psicológicos. Altamira, en su obra "Psi
cología del pueblo español" uv' edición, pan
MI.!), dice a este propósito; "Otro de los
caracteres de nuestra psiquis actual, en aque
lia parte de nuestro pueblo que tiene des
pierto el sentido critico para cirtus cosas \
aspira a corregir los defectos que ve, es la
preferente preocupación por las cuestiones

tic forma. Los historiadores políticos J los
filósofos del Derecho ban censurado in nues
tro s!v;lc) \ I X la carencia de substancia, no

mte las muchas revoluciones real izadas

desde ix<>x. Se peleó por formas, por garan-
tías exteriores, por simples Instrumentos de
ac< ion ; pero sin determinar para qué habían
de servir, qué uso se haría de ellos, liálldolo
todo a la eficacia milagrosa de una ley or-
gánica, de una Constitución de garant

ilc un himnot"

"Sea o no cierto, históricamente, ese ju i -

cio, es indudable ((lie se puede aplicar a una
liarle considerable de nuestro pensamiento
actual, en d orden político (yo añadiría cor-
porativo). Los mayores entusiasmos, las m á s

S con lianzas, se llevan nuevamente del
lado ile puras Forma

"Quizás esa nota de exterioi ismo — dice
(d autor en páginas sucesivas, - en nuestras
aspiraciones, esté ligada, muy por lo hon-
do, culi otra reveladora de la psiooiogía prc
senté, de una poquedad grande en la

. en el cuaib o de la des, o

tal vez de cierto cansancio de espíritu (reza-
go Último de la antigua abulia y del no bien

epticismo), que si- fatiga pronto de
la tensión que requiere el hacer bien ia

ii i ni.i momento".

Traigo esta autorizada cita 8 cuento, para
explicar el por qué no prosperan muchas de
nuestras pretensiones a la vida corporativa.
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io, dicho de otro modo, el por qué la vida
corporativa sigue una actividad tan lánguida,
y <-n esto me refiero a la veterinaria, porque
la <lr los vecinos me interesa poco, aunque
no marcha mejor que nosotros.

Eso de conformarnos con poner un nom-
bre, con pegar una etiqueta, trac males muy
graves en la acción corporativa. A este pro-
pósito recuerdo el contraste que ofrecía un
número de la Veterinaria Tole dada del ve-
rano pasado; se quejaba en sus primeras pá-
ginas de que los acuerdos tomados y suscri-
t a en una sesión no fueran cumplidos y
tuvieran la vigencia exigida al adoptarse;
y eso que la mayoría respondían a un fin in-
mediato, mejor remuneración del trabajo
profesional, es decir, mejor vivir.

En páginas posteriores, publicaba el llama-
miento para la asamblea de Zaragoza, donde
quedaría constituida la Unión Nacional.

Y yo me pregunto — y no se den por alu-
didlos los compañeros toledanos, ya que eso
ocurre en toda España—¡qué eficacia
puede tener una reunión si los concuri
no saben o no pueden cumplir los acuer-
dos. ¿Es que vamos ;i construir una nueva
fórmula? ¿Es que vamos a redactar una
etiqueta más? En este caso, todo esfuei
perdid i. toda actividad inutilizada.

.Si la Unión Nacional lia de ser una nueva
etiqueta en la fachada de la profesión vete
r inaria. se bo r r a r á al acal larse los últimos

vítores nacidos del pr imer entus iasmo.

Para evitar i inozco un

remedio: tener confianza en si mismo, en
fortil Fe en el resultado de une

trabajos, y, obre todo, en refrenar la impa
ciencia, que pide a menudo demasiado; y se
empeña en precipitar la evolución de las co-

y a s : de lo contrar io , viene la desesperación

al punto, si no se obtienen frutos tan rápidos

orno nosotros quisiéramos, y
téngase presente que :i la ley biológica de 1«
evolución exige periodos turto, en cada cam-
bio del individu... aplicada a las colectivi-
dades requiere más amplio plazo.

Y por último, tiene aplicación a la veteri-
naria lo que ha dicho Ortega i : que
todo propósito racional de reforma política
debe partir del previo reconocimiento de
nuestra inferioridad.

Pensamiento que ha remachado Caja] con

r.lus lapidaria-, palabras: "Hay que sentir
iscuridad para emerger a la luz; pero no

como el feto que fía el alumbramiento a la
Providencia orgánica de la madre, sino como

milla enterrada, que saca de si misma, es
decir, de su albumen y cotiledones, la energia
necesaria para organizar un tallo capaz de
aflorar la tierra y de conquistar un pi;
al sol ".

Si queremos que la Unión Nacional qu<
proyecta no sea sólo un nombre, una etiqueta
más, llegada a nuestra profesión, lientos de
poner ¿i contribución nuestro espíritu de sa-
crificio, para darle aliento y vigor, aún a ex-
pensas de nuestra propia vida.

Frutos de una campaña

J..i noticia ha llegado a todas parles: el
Director del Instituto Municipal de Higiene
Urbana del A\ untamiento de Barcelona lia
redactado un "Proyecto de ^organización de
los servic io , de Higiene y Sanidad Munici-

pa l" , en cuyo proyecto se suprime la auto

norma <• independencia de que goza el Ser

vicio Veterinario de este Munic ip io , para

¡ c ó m o no I, bajo la dirección del c i t ado I1

I ir, que es, na tu ra lmente , un médico.

T o d o , los \ c t e n n a n o s espafioli 3, :il •

cer este despropósito, ban sen t ido una sensa-

ción de indignación, y son muchos los Cole-
gios y los particulares que han telegrafiado
al Alcalde de Barcelona protestando de
proyecto que viene en desprestigio de la fun-
ción encomendada al veterinario Tam
ei cronista, cuando se enteró, se. indignó y

esta racha de ambiciones in-

saciables que se lia despertado en todos los

directores de lo , servil que

la \ i terinaria a su j e -

fatura, o, y esto es lo peor, tratan de mermar
su intervención en las cuestiones propias de
nuestra profesional competencia.

Serenado un poco el juicio J pensandi
los móviles que pueden guiar esta conducta
de los sanitarios, tanto del Estado como di
los municipios, lie creído encontrar la ra-
zón, y he creído hasta justifi < con-
ducta seguida contra nuestra independí
A quien me califique de hereje o me conside-
re deserto», ante esta manifestación sincera,
le n. paciencia hasta
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llegar al final, reprimiendo un poco los
tos de extrañeza.

Hemos gastado, usando un giro cursi, ríos
de tinta en convencere la opinión que la ve
terinaria constituye la avanzada de la sani-
dad pública, y. además, el título de veterina-
riosanirario ha sido empleado por varios com-
pañeros como realce de nuestra misión profe
sional. Recuerdo, de mi vida estudiantil, que
todo se resolvía a decir y predicar: "hay que
hacer sanidad", "debemos ser sanitarios";
"desprecíenlos la herradura, huyamos de ser
ícrrócratas", y otros gritos tan simpáticos que
inflamaban nuestro juvenil corazón.

"No hay más que una medicina", ha dicho
Bouley o Chauveau u otro sabio de gran re-
nombre nos decían nuestros maestros, j
ti,dos acatábamos como una verdad axioma
tica estos dichos y sus demostraciones.

Hubo y hay todavía ilustrados ̂ compañeros
que de vez en cuando publican interesantes
artículos abogando por la creación de un Mi
nisterio de Sanidad o de Higiene, incluyendo
en este nuevo Departamento a la sanidad ve-
terinaria, y, en fin, los vi >•, henchí
dos de gozo, llenos de -ano optimismo, han in-
gresado en las numerosas "Uniones Sanita
n a s " que se han constituido en toda-, las

. in médíi •! éuticos, pi
cantes y matronas | Somos sanitarios! se ha
gritado con ardor por tod npafiero .
\ asi lino 3 otro año, ¡ asi en la prensa y en
los discursos, en conferencias y en reunio-
nes

Fruto de pana, cuya ¡emilla hemos
prodigado con demasía, ha sido este i
tado: perder nuestra independencia
fundirnos con los demás funcionarios sanita

rios en ser\ i. ios encomendados a una jefatura
extraña a nuestra profesión, pero racional en
buena lógica, No hay que ofuscarse; si los ve
termarios anidad pública o h
na. lanío la administración central como la
municipal nos conceptuarán como una i
de la máquina sanitaria, cuya dirección
cumbe a los médií i

¡ l'uf qui rebelarn< i lar ?
¿No era esta nuestra máxima aspira.
¡No fueron y -on estos los ideales d
gran mayoría: \hora qui se empieza
cumplir nuestra- peticiones de antaño, aho-
ra vemos cómo se merma ni:

cómo se cercena nuestra intervención, aho-
ra es el momento que S< nos cae la i
que cegaba lo- cerebros con palabras tan li-
sonjeras, ahora tenemos que recOnOO
erroi a que nos conducía esta campaña lar-
guísima e intensa pro Sanidad.

El erflor tremendo que está purgando
t u a l m e n t e la v e t e r i n a r i a c l á s i c a en c a s i t o -

das las naciones europeas, incluso España.
es el ile haber querido hombrearse con la
medicina humana, el de haber pedido un pues
|o en la obra de la sanidad pública, porque
estas pretensiones, al llegar a realizarse, le
han valido el que la misión de la veterinaria
haya sido absorbida por los funcionarios mé
dicos y supeditada a sus órdenes, como jefes
supremos de la Sanidad.

Muy otro hubiera sido nuestro porvenir,
-si la veterinaria, al entrar en >1 matadero, sil
hacerse cargo de la inspección de la leche,
hubiera pensado en defender la ganadería
v ui laborar p ir la higiene pecuaria, por
que con ganado sano, ni ¡i iies ni por
su leche puede el hombre temer peligro al-
gum'.

¡ Qué admirable ejemplo nos están dando
los Estados I nidos! Allí los veterinarios
p r e n s a n e n f o m e n t a r " l a s i n d u s t r i a s a n i m a

l e s " " j p o r e s ( o s e p r e o c u p a n t i n t o d e l . i

T i a n / a i l e l a s r e s é - s a n a s c o m o d i - p e í i i .

naf la producción de ¡a carne o de la leche.
llevando su intervención a los mataderos,
fabricas de embutidos, etc, granjas de ga
nado lechero, industrias lácticas, para «aran
tizar, un sólo la buena calidad, sino también

i producto elaborado, pi
raudo dar solución a cuantas dudas y difi-
cultades surgen ¿n la buena marcha de
indust

Aconsejo al lector relea ds nuevo el tra-
bajo de'l Proi Douvi.lle, que publicamos en

\Úms. I, _', 3 y .( de H)20), V
omprenilerá la única forma de que la

veterinaria goc« de autonomía, tenga acción
propia v misión bien definida La organiza-
ción americana no copia, ni ¡mita, ni se pre-
ocupa de hacer "medicina comparada" ni "sa-
nidad h u m a n a " ; sólo se preocupa de I
producir más y mejor a la ganadería, de lau-

cado produí l i d . " excelen
l idad". de soluciona ibstáculos,

y dificultades, se presentan para que



la industria animal llegue a un grado de
prospeí idad i ada voz maj or

Asi enfocado el problema de la interven
v c i 'Tinai ia. queda achicado j has ta ex-

tinguido el papel del "veterinario policía"
ojo avizor, estaba siempre preparado

para perseguir cualquier res tuberculosa o
11.11«i • • i• i leche aguada, sin haberse antes pre-

ocupado de enseñar los medios para comba-
tir aquella epizootia, ni dar reglas para pro-
ducir más leche sin necesidad de cometer
fraudes. ¿Qué se diria de un país que sólo

mtase con policías para reprender la mal-
dad humana y no tuviera esencias para edu-
car?

Mientras pens.emos en sanitario, liemos de
ufar jefaturas extrañas pur aquellos que

tienen preferente derecho .'i ocuparse de la
sanidad del hombre; si nosotros abandona
mos esa orientación \ empezamos a ocupar-

nos de las industrias animales" con criterio
técnico, poniendo a contribución nuestri
nocinrientos para obtener "productos anima-
les" puros, como se preocupa el ingeniero
químico por la pureza de los productos que
elabora la fábrica que dirige ; cu este terre-
no, nadie puede adelantarnos, nadie puede
eregirse en jefe nuestro, y de esta forma lia-
bremos ampliad" nuestro radio de acción y
al mismo tiempo conquistado una indepen
dencia nacida de nuestra original interven-
ción, en nada comparable a otras profesio-
nes, muy ilustres, pero que tratan de humi-
llarnos considerándonos como meros auxi-
liares síiyos, a causa de nuestra propia con-
fesión y de

y , para lo- lectores suspicaces, vaya una
nueva y última advertencia: explicar ño es
disculpar.

En el Colegio de Veterinarios

La Escuela Superior de Zootecnia

inferencia de i -.idas
por el Colegió Oficial de Veterinarios de
Barcelona, estuvo a cargo del señor Rossell
Vilá obre la Escuela Superior de
Zootecnia, creada por la Mancomunidad Ca
talana.

Kl tema de la conferencia, ampliamente de
balido, y el prestigio de que goza el señor
Rossell, congregaron en el salón de actos del

¡o a gran número de compañeros d*
Barcelona j de otras provincias catalanas.

Abierto el acto por el presidente, y conce
la pa labra al sefii ir Rossell \ ¡I

expresó en los siguientes término
'• En el renacimiento de la ('ataluña de

nuestros días, se observan dos hechos muy
n o t a b l e s . El pr imero de e l los i o de
fomentar la cu l tu ra , de i n s t ru i r y educar al
pueblo; el segundo es el firme propòsit
elevar su nivel económico, j de su eng
decimiento material. EstOS dos puntos con

n también la finalidad que persigue la
Escuela Superior de Zootecnia. Poi un
3e propone cultivar la ciencia pura, que ail

menta el tesoro cultural; por otro lado, pro
leude impulsar por nuevos cauces la riqueza
Manadera explotándola con procedimientos
técnicos que la hagan mis productiva, y de
mayores rendimientos económicos.

Me agrada dar esta conferencia, porque el
funcionamiento de la Escuela Superior de
Zootecnia ha motivado varios artículos perio
dísticos, expresión del recelo que sienten al-
yuiios veterinarios ante el temor de que los
alumnos jye saldan de la Kscuela Superior
de Zootecnia sean sus enemigos o competi-
dores. Quiero deshai rror, exponien-
do detalladamente el plan que presidió la
creación di uela Superior de Zootec-
nia, para la cual diviré esta conferencia en
tres panes : [.« Génesis de la Escuela de Zoo-
tecnia; -'.̂  Plan y funcionamiento de la mis-
ma; 3.0 Relaciones entre los titulares de la
Escuela Superior de Zootecnia y los yeten

narii >s.
* * *

i." Génesis de la Usencia </<• Zootecnia,—
I .i Escuela Superior de Zootecnia nació en



i i debido a una moción presentada por el
diputado provincial señor Bastardas, preterí-

ase en Barcelona una Escuela
. Veterinaria, con objeto de que los jóve-

i es catalanes que deseasen cursar la carre
, de veterinario lo pudiese hacer sin mo-

lerse de MI país. La Asamblea de la Man-
imiidad aprobó esa moción y se iba ya de-

recho a la creación de esa Escuela. Yo visité
eftor Bastardas para informarme del al-

. anee de su proposición, y cuando supe qu« M-
inlia crear una Escuela de Veterinaria

oga a las que ya existen en España, le
ifesté que conceptuaba tal propósito equi-
'li>. Una Escuela de Veterinaria más <>

menos — le dije — no influirá c*i la mejora
de la riqueza pecuaria del país, máxime te-
niendo en cuenta que el número de Escuelas

xistentes en la actualidad es. en España,
nte mayor que en otros paí •

ses de mayor población j de más ganadería;
le expuse que —en mi sent i r — seria mucho

11 á -, útil a los intereses de Cataluña dar .1
\:i Escuela que se pretendía crear, una orien-
tación predominantemente zootécnica, distin
guiándose con clin de las Escuelas de \ e i e
rinaria que existen hoj en España, en las

le '!,i una enseñanza predominantemente

nédica.
Visité igualmente al entonces presidente

de la Mancomunidad, señor Prat de la Riba,
p a r a e x p o n e r l e mi op in ión , con la q¡;

mostró conforme, prometiéndome que 1.
cuela no se implantaría sin pedir antes m in
forme a los veterinarios señores Turró y
Darder, En efecto fue asi, y en dicho infor
me se sostenía el criterio de que la orienta-
ción que debía presidir la nueva Escuela
debía ser la zootécnica,

Pero la proposición del señor Bastardas se

encaminaba a cine el Estado concedies* valor

oficial a los t í tu los i\wr expidiera la Escuela

de Zootecnia, lo cua ' requería que el plan de

estudios de ella se amoldase al de las Escue

l,i- de Veterinaria de España. En vi-ta de

ello, se pidió informe al C o n s e j o de Pedago-

gía de la Mancomunidad, el cual . I" r e d a c t ó

en un sentido tan opuesto al de los señores
Danler y Turnó, que éste, indignado, dijo

un quería saber más del asunlo.

1.a Asamblea de la Mancomunidad aprobó
el informe del 1 onsejo de Pedagogía j ni >m

bró a varios veterinarios para que fuesen n
ampliar estudios a distintas Escuelas de Ve
terinaria del extranjero, a fin de que,
regreso, se pudiese implantar en Barcelona
¡1 Escuela de Veterinaria proyectada. Pero,
en aquellos días, estalló la guerra europea \
e l l a f n é c a u s a d e q u e n o se l i e , a - e a la p r á c -

tica aquel propósito,

Creí conveniente abrir un paréntesis en
esta cuestión, porque el plan de la Escuela
que se pretendía crear rio respondía a mis
convicc iones . Pero D a r d e r estalla entUSÍaS

m a d o con la idea y sos ten ía <|ue podía c r e a r

se una Facultad de Agronomía 5 Veterina

ria análoga a las que ex is ten en a lgunas es

pí ta les de la A m é r i c a la t ina, sin paral

consideras1 que esns Facultades, aunque en
el nombre aparezcan unidas, están separadas
en cuanto a MIS enseñan/as, ya que las asig
naturas de cada una -011 completamente dis-
t instas.

Asi las cosas, llegó en 101K la celebración
del II Congreso universitario catalán y mi
compañero señor Cérvera 1 irtuno
l l evar a él un t e m a t i t u l a d o " L a Kscuela

de Veterinaria Catalana", que, despuí
discutido, iué aprobado por unanimidad.

Pero lo que yo p r e t end í a era c r e a r ZOOtCC

nistas > no v e t e r i na r io s , y por e s to entendía

que a la fulura Escuela se le deb ía da r o t r o

n o m b r e , porque, bas ta hoy, el n o m b r e de

\ i U r i n a r i o es para el públ ico s i n / m i m o de

médico de anímales, y lo que yo deseaba
q u e en la n u e \ a l \si n e l a e s a p a r t e mi
fuese enteramente secundaria.

D e s p u é s i le n i i n i i : a d e

políticos influyentes, mi idea iba abriéndose
camino. En Abril del año pasado, coincidien-
do culi el cursillo de conferencias dado en
la Societat tic Biologia, pur el profesor I )e
chambre, se solicitó de este insigne profesor
una conferencia sobre lo que debiera ser una
Escuela de Ganadería El profesor Dp
]>re accedió con mucha galantería y a tal

irencia asistió el Presidente de la Man
comunidad.

En la Asamblea de la Mancomunidad ce
lebrada en CIJO, MI Presidente incluyó, til
su discurso programa, la creación de la E¡
cuela Superior de Zootecnia, Me encargó la
redacción del plan de estudios, que íué apro
bado. lo misino une el presupuesto pro
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lado, v poco después la Escuela Superior de
Zootecnia empezaba a funcionar. Esta fue la
génesis de la institución. ,

2." I'liin de estudios y su fundamento.
sentida desde hace tiempo la necesidad

<l<: fomentar la riqueza pecuaria di Cataluña,
respondiendo al deseo que siente nuestra pa-
tria de engrandecerse) La ganadería pasa
por tres fases: la de trashumancia, la de su
unión con la Agricultura, y la de su separa-
ción.

Actualmente, la ganadería catalana está en

egunda fase, y por esto se creyó que la
Escuela Superior de Zootecnia debía dar
Tina enseñanza básii J una enseñan
za básica zootécnica. Por esto, los alumnos
<le la Escuela de Zootecnia cursan dos años
conjuntamente con los alumnos de la I
la de Agricultura, y dos años exclusivamente
en la Escuda Superior de Zootecnia. Esta,
para que pueda llenar perfectamente su co
metido, necesita un local mucho mayor del
que noy dispone; requiere grandes extensió
nes de terreno para la cria de ganado, por
lo cual actualmente se está en tratos para
adquirir una linca en las afueras de la capi
tal que reúna estas condiciones, listo no su

rá ningún gravamen para la Mancomu
nidad, porque con lo nue rinda la explotación
de los animales que en la I crien

idemás, la M an
comunidad dispondrá de productos (Jeche,
carne, etc.), para destinarlos ¡ ableci'
mientas de Beneficencia que tiene bajo MI

nimiento y cuidado.
.1 redondear el plan lit estudio

ii eniente introducir en él un último
adían asignaturas propia

mente de medicina veterinaria, a fin de des
pertar en los alumno la afición ? loa estu
dios di' Patología comparada. Teniendo en
cuenta que las enfermedades espoi

alan un pérdida muy pequeña para la
riqueza ganadera, no se da mocha extensión
al es tudio de las mi amb¡o, la
zoól icas li 01 de estudia] layor dete-
nimiento, no sólo por las enormes pérdidas
que pueden produci r , sino por el peligro de
que algunas de ella.' se transmita

La elección del profesorado de la Escuela
se hace mediante concurso, escogiendo los

más aptos. I'ara determinadas enseñanzas'
que requieren m u c h a especialización (cria

del conejo, del gusano de seda, avicultura.
piscicultura, ele), se nombrarán maestros de
conferencias a personas prácticas en cada
una áe dicha! ramas. El número de profeso-
res de la Escuela Superior de Zootecnia
se elevará a veinte y el de maestros de confe
reiicias será de Otros tanto-,.

3.° Relaciones entre los titulados </r lo
Escuelo Superior de Zootecnia y los vete-
rinarios, Muy a menudo he sido consulta
do por veterinarios y por jóvenes en estado
de elegir carrera, acerca del porvenir de los
alumnos salidos de la Escuela de- Zootecnia
A t o d o s l e s h e c o n t e s t a d o l o m i s i n o : l o s t í -
tulos que expide nu uele no dan de-
recho al desempeño de ningún cargo oficial.
Por consiguiente, quienes los hayan obteni
do no podrán desempeñar el cargo de Ins-
pector de carnes o de higiene pecuaria, ni
siquiera del pueblo más insignificante, ni
podrán ejercer públicamente su profesión.
Deberán dedicarse por SU cuenta a la expío
tación agropecuaria o a prestar sus servicio-,
de carácter técnico en alguna explotación

<ular l.o que c pretende con esos nue-
vos profes ionales , no es que, i on io hacen los
ve te r ina r io - hoy, -<• dediquen a curar ajni-
males, sino que se dediquen a producir ani
males; los veterinarios se han limitado hasta
h ly a consenw la riqueza pecuaria ; los
alumnos de la Escuela de Zootecnia han de
dedicarse a cri ai riqueza pecuaria,

Se ha dicho que los titulados de la E
l.i Superior de Zootecnia serán intrusos de
la Veterinaria, Semejante temor hay que

.liarlo. Los veterinarios rurales son, des
radame ite, los profesionales que ganan

menos dinero de entre cuantos poseen un tí
lulo facultativo, l'n a'umno salido de la

ruperior de Zootecnia perfectamen
apacitado, ganará mucho más dirigiendo

una explotacii naria particular que
dedicándose al intrusismo. N'o hav nadie ipn1

indo LO, se decid.1 a ganar 5. Por esto tal
peligro debe desecharse. Además, ya he di-
cho que la orientación y el fundamento que

-le a los estudios de la Escuela de Zoo
lia -MU completamente di-tintos de los de

la Escuelas de Veterinaria españolas. Por
teniendo una ím.ilidad completament*



51

distinta, no es probable que los alumnos <U'
nuestra Escuela se dediquen a competir con
los veterinarios."

Al terminar su disertación el conferencian-
te, hirieron uso de la palabra, para aclarar al-
gunos imntos o disipar algunas dudas, i
cretario del Colegio de Veterinarios de Ge-
rona; el señor Isasi. en representación del
Colegio de Baleares; el señor Sabates, en

nombre del ( olegio de Lérida, j el señor
Martí, en .representación del Colegio d« Ta
rragona,

* todas las objeciones y reparos <|iu- se le
hicieron, contestó cumplidamente el seftor
Rossell Vilá. y después de unas palabras de
agradecimiento, pronunciadas por el presi
dente, señor Sugrafies, se levantó la sesión.

Reorganización de la Veterinaria española
Por EMILIO JURADO FERNÁNDEZ

Veterinario en VilUifrnnea de Córdoba

Con ia atención que merece, vengo siguien
do la campaña que sostiene la Prensa pro-

fesional y los Colegios de Veterinaria, para

conseguir la dignificación de nuestra querida
profesión.

Mucho se ha conseguido y evitado, pero
no lo Suficiente para curar los males que pa
decenios, y què, de no tener un pronto re
medio, vendrá la muerte de la Veterinaria
rural.

Bien convencidos estamos de ello; y ¡a
(|tié narrar las vicisitudes y vejámenes por
que rstanMs atravesando y sin vislumbrar
sus remedios? Tan es así, que el ilustre di
recto!- de l.i Escui la 'Ir Veterinaria di
dolu. don Gabriel Bellido, al hacer el re
Minien de la última Asamblea, y hablando de
la separación de la carrera y el herrado,
dijo: "Todos 1" deseamos, pero tenemos que
conservarlo hasta tenar oirás fuentes de ¡n-

". ¿Cuáles son éstas? Ninguna. Con
las visitas y sueldo del Inspector Ar carnes
v pecuario, no puede vivir en ningún p

ningún veterinario, y forzosamente acabarán,

pues no creo que haya quien después d
tudiar (lie/ o doce años, se vaya a un puc-

blo a poner hei raduras o a i ivir e
de un herrador o de un sueldo insignifrí

Hace tiemp >. mi paisano don Antonio Al-
caide Aragón presentó a la Asamblea
cola y pecuaria celebrada en Córdoba en
!')'<>. Un ¡niel < I lidio aceren de 1. is

Medios para conseguir </».• las cnagenaciones
de (lunados sean verificadas únicamente por
sus legítimos dueños.

Ahora, insistiendo sobre el mismo asunto,
el señor Aleude ha dirigido una instancia al
Ministro de Fomento, de la que son lo
gil ien tes párrafos:

"Excmo. señor; En esta fértil y privile-
giada comarca de Andalucía, sin duda por
los beneficios que la Naturaleza le concedió,

na tuvo su asiento, por largos siglo
terrible azote del bandolerismo,

En particular, la provincia de Córdoba fue
patria de muchos y célebres bandidos, que

î  terroríficas hazañas tuvieron en cons-
tante inquietud y alarma n ¡líos cam

nos,
Contenido este vergonzoso estado, resta

sin duda, como funesta herencia, y muy par-
ticularmente arraigado en este suelo, el

f.id;^ clases, y en particular
[ballenas, i rícias agobian y

reducen a la mayor miseria a muchos peque

1.a v i g i l a n c i a anados se hace im-
posible por los que lo-, custodian, en ,iU n
a que no pueden disponer de otro arma-
mento que los instrumentos con ipie realizan

las operaciones de la labor, ni tampoco hacer
resistencia, en la que sólo lograrían ponei
en peligro sus vidas, exponiéndose •>
victima^ de los malhech no lo han



¡do recientemene los dos guardias civiles
asesinados vilmente en los campos di1 I 'jijar.
poi una cuadrilla de gitanos.

Conforme aumenta el valor de los anima
les, crece también el niimero de robos que
se cometen; y si bien antes estos delitos se
cometían a1 descuido de sus dueños o gana
deros. hoy se realizan a viva fuerza en ple-
no día, y, lo que es peor, atentando contra la
vida de los que los manejan en el cultivo de
su labor, agrediendo a éstos con armas de
fuego e hiriéndolos gravemente.

También se puede justificar este hecho por
los estados que mensualmente aparecen en
d Boletín de la Compañía de Seguros "El
Fénix Agrícola", demostrándose también en
los mismos une es la provincia .!.• Córdoba
en la que mayor número de robos se reali-
zan todos los meses.

Dicha Compañía acometió, con grandísimo
tesón, la persecución de los malhechores, po-
niendo en práctica distintos medios, .sin que
haya logrado obtener resultados provechosos.

C o n e l fui d e p o n e r r e m e d i o 'a t a n f u i :

y arraigado mal. el organismo que represen
lo propuso el tema a la Asamblea de Labra
dores y Ganaderos que sé verificó en Córdo
ha, no habiéndose logrado la aprobación del
mismo, debido a la corta vida de los ante-
riores Gobiernos y al olvido en que de lodos

se encuentra la desheredada dase agrícola.
I.a extinción del terrible bandolerismo an

daluz costó muchas vidas j grandi
dos-, y la • • ins tancia de m u c h a -

nes; la terminación dedos robos de animales
igraría con sólo reformar la forma de

sn contratación
T o d a s l a s m e j o r a s q u e p o r l a s d i s t i n t a -

sociales -•• demandan de los Gobier-
¡tnplican cuanti |ue por la

pobreza j escasez del Tesoro público no pue-
d e n c o n c e d e r ; p e r o l a p r e s e n t e , e n \ v / i l c

ni .Miníenlo para los gastos actúale
disminuirían i onsiderablemente, cons til u
do un ingreso important! ¡mo para las
del T e s o r o , que los l a lnado ie - , \ ganad

soportarían contentos, con tal de tenei
gurada la tranquila posesión de iu> animales.

Kl provecto cuya aprobación interesamos.
yo/a I miento j favorable acogid
una importante Asamblea, en la que si
contraban representadas las principales \ s o

• le Ganaderos y los más importan-
tes de éstos de Córdoba j su provincia.

I l.i obtenido informes favorables de todos
entros y profesionales que se han con-

su l tado , y en demos t r ac ión de ello se cita la
opinión inte el señor ( a s t r o Valero, ca te -
drátko de Ve te r ina r i a de e-ta Corte, expu

so en una de las sesiones de las Conferen-
cias de Seguros, celebradas en Mladrkl en J4
di- Noviembre de ioi- , quien demostró la
importancia que el Registro de la propiedad
semoviente, a cargo de los Inspectores de
Higiene pecuaria, podía tener en el conoci-
miento de nuestra riqueza ganadera y en
toda clase de seguros de animales, espi
mente en los robos, hurtos y extravío, por-
que facilitaria unías de identidad mucho
más eficaces que las que hoj se proporcionan
en los Municipios.

[gual opinión se Consigna en e! informe del
sefioi Director General de Seguros, que no
copio por sn- más extensa, así como de
otros muchos que se omiten, a fin de reducir
los términos de esta exposición.

En cuanto a las importante. ec< nias
que pudieran lograrse, son de tal índole, que
no podran escapar a la profunda penetración
tle V. !•'... se conseguiría una disminución en
el número de causas que por robo de caba-
llerías se t ramitan; bajaría también consi-
derablemente en número de penados; descar-
garía a 'la Guardia civil de un servicio pe-
noso, evitándole los peligros que. lleva con-
sigo; apartaría de la contratación de los ga-
nados a corredores y tratantes sin conciencia;

• niaria los ingresos con un tributo que

la clase labradora soportaría gustosa a cam-
bio ríe la garantía de sus animales.

Y es por lo (pie iti nombre del organismo
que represento, .suplico ,, \ . K. ,e sirva, des-
pués del oportuno estudio, incluir el pre-
sente entre los muy meditados proj
sometidos a ¡a deliberación de l a ? f o r t e s .

inlo con ello un impórtente serV¡<

i M general,
que no ilúdanlo, alcanzar de la inteligencia
de V. E., cuya vida guarde Dios muchos
años."

Yo creo que es llegado el momento. No
s o m o s l o v e l c r i n r i o s s ó l o l o s i n t e r e s a d o . ;

Son l o , l ab radores , que t ienen que pagar;
son también los polít icos, que tienen que le-



gislar, como lo demuestro con la carta, que
topinró luego.

Hace, pues, falta que todos los Colegio*,
la Prensa, la* Escuelas de Veterinaria, y to-
dos, pidamos a los Poderea públicos la i

.«i de Registradores <• [nspec
tures pecuarios, pagados por d lisiado, a se

:ÍIZÍ de los maestros de escuela, en esta
o parecida forma :

AKTÍCI LO PRIMERO. SO crea un Cuerpo de
R e g i s t r a d o r e s e ln*¡> eterinarios, pa

gados por el lisiado, dependientes del Mi
nisterio ele Fomento, sección Pecuaria, con
d Burldo anual de 2,500 a ,Í.O«K) pesetas.

AKT. 2° Este Cuerpo tendrá la obligación
<iue marca la ley d ¡as y el Regla
niento de mataderos, y llevara un registro
pecuario, como se determine por d Regla-
m e n t o q u e d i c t e el s e ñ o r M i n i s t r o d e F o

mento.

ART, 3.0 En las poblaciones de 2.000 a
J ÍOO habitantes, habrá un Registrador e
Inspector, con el sueldo y obligaciones árri
ba indicadas; en las poblaciones de .|.<KX> a
6,000, habrá dos. uno para Inspector de car
nes y pecuario y otro para Registrador, y
,.*í sucesivamente, aumentando el número de
registradores e inspectores, según el núme-
ro de habitantes y señalando el seíioi Mi

ación de cada uno.

AKT, 4." Para la < reación de lo expresado,
se dispondrá del actual personal de [nspeí
ton s de carnes y pecuaria, y si Faltase, se
anunci.irá a fin de q»e lo soliciten los yete
rinarios establecidos y todos queden en',,

cados.

ART. 5." Una vez cubiertas las vacantes.
el señor Ministro dictará la forma de ingreso
para lo sucesivo, y también S« publicarà un
Reglamento por el que ha de regirse >
ludo Cuerpo, señalando las penalidades ai
personal 5 a los infractores.

AKT. d." I'ara sufragar los gastas, el se
Ministro gravará a la riqueza pecuaria

COD el t a n t o por c ien to que c rea n e c c - a r i o :

A) Hl i m p o r t e de las guías, que se h a r á n

en papel d< 1 Estado

Ji) El importe de los ganados extraviados
y el de los decomisados por no inscribirlos
en el Registro pecuario, y puesto que los
Municipio* dejarán de pagar a los [nspecto-

rc* de carne* y pecuarias, se gravará a los
lefos, según su cuantía.

(') El aumento de la matrícula, con la
creación de practicantes veterinarios.

Como claramente se ve por lo anterior
mente expuesto, nosotros no pedimos nada.
pues lo leñemos. Nosotros no gravamos na

da. puesto que está gravado; sólo queremos
organización de ios servicios y acumulación
de cantidades dispersas para el pago de ellas.

l o que si hacemos es favorecer al listado.
porque con las indicadas fuentes de ingreso*.
habrá un soliranle después de pagar al per
sonal. Al Municipio, porque desaparecerían
de los presupuestos los sueldo* de los Ins-
pectores de carne* J pecuaria. K\ ganadero,
lo creo más favorecido, porque además de
cumplir estrictamente con la ley de Epizoo-
tias, teniendo un Registro i' nano, desapa
receria el robo de caballerías y llevaríamos
la tranquilidad a *u* casa*, porque le libra
ríiamos dé maleantes j de ladrones. A ki
nación, porque llegaria a ser la Veterinaria
lo que debe ser: centinela de la salud pú-
b l i c a , d e f e n s o r a d e la r i q u e z a n a c i o n a l , ev i

tando que desaparezca una noble j cifli
rrera, que tan bueno* servicios prestó j
presta en 1 do, También se fa\

•1 los llenadores, pues separado la profesión
del herrado. SC podrá crear la carrera de
practicantes di veterinario, pudiendo éstos
ejercer el herrado., une son sus aspiraciones,
5 con la* que constantemente están asedian
i\" a lo* gobernantes.

P01 el tema de 1111 paisano señol Alcaide,
si ve la noble idea de este señor, que es evi
lar el lobo de caballerías, creando el Regis-
tro pecuario; en él se ve la conformidad
de los labradores y ganaderos, que son los

q u e t i e n e n e m e p a g a r , v el i n t e r é s c|iie ti

en ello, recomendando d asunto a los poli
neo* que tienen que legislar, listos, a *u vez,
tienen un interés sumo, como lo demuestra
la recomendación que hacen lo* diputados
por esta provincia, el lixcnio. señor don José
Sánchez Guerra y don Eugenio Barroso, al
excelentísimo señor Ministro de Fomento, j
la contestación de este ilustre hombre pú
blico e* la que sigue:

"Ministerio de Fomento, l'articular. 18
Abril [931.—Señor don Eugenio Barroso.

Mi querido amigo: Se interesa usted en



Ml atenta farta Última, por la petición que
eleva a este Ministerio, don Antonio \!
de \ illafranca de Córdoba, y en relación al
asnino, sólo puedo manifestarle que actual-
mente se estudia la forma de llevar a la
práctica la creación del Registro de la pro
piedad semoviente, a cargo de los [nspecto
res de higiene y sanidad pecuaria.

Mucho celebraré que pueda resoívei te con
• la a los deseos <i'"' manifiesta el señor

\1 aide.
De usted afectísimo amigo y s. s. q. 5. s. ni..

.1 mm de In ( ir
Por lo que antecede, se ve claramente: que

> el momento; asi es que no hay
que desaprovechar la oportunidad. La Vete-
rinaria entera lia de pedir mu toda su fuerza
a los gobernantes que estudian la forma de
llevar a la práctica el Registro de la propie-
dad semoviente, a cargo de los Inspectores de
Higiene y Sanidad pecuaria —la creación del
Cuerpo de registradores e [nspectorei pi
cnarios. pagados por el Estado. Hav perso

nal; hay suficientes fuentes de ingreses; hay
buena fe ) deseos por parte de todos; sólo
hoce falta su implantación. \ conseguirla,
n impafteros.

Si. como ,ni go, es bien acogida la idea,
propongo que en fecha la más próxima po-
sible se celebre una Asamblea en Madrid,
a la que asistan los catedráticos de las Ks-
Cuelas, las Jimias directivas o presidentes de
los Colegios y cuantos estudiantes o velcriiia-
i ios puedan, y los ([lie no, mandarán caita
de adhesión, con el mayor número de tirina-'
de labradores y ganaderos, para pedir al C,n
bienio la creación de tan necesario Cuerpo.

la Prensa se encargarán de
la organización de tan transcendental acto.

El mas humilde de todos, se atreví a pro
poner la fórmula, haciéndolo sólo a impulso

; útil a su patria y a su querida prafe
aión, vertiendo la ¡dea a fin de que los más
jóvenes y los doctos la estudien y le den for-
ma más adecuada.

E C O S

Reflexiones sobre la enseñanza de la Ve-
terinaria. El ilustre profesor |,. (T. Neuntan
lia publicado acerca de ese importante asun-
ta unos artículos en el Jminitil </,' Medicine
Vétirinairc ct Zootcchnic, de l.yón. de los
que lomamos ios siguientes párrafos:

l.i multiplicación de 'as cátedras y de su
mal, SC ha mirado como un gran pro

yre-o |iara la enseñanza en la Kscuclas de
Veterinaria. Esto no es necesariamsnte un
progreso: no es mas i|ue un elemento.
na peligroso llevar demasiado lejos el sis-
I i - i i i i .

hn la organización de esta ensenan/a, lio
debe olvidarse que SU finalidad es preparar
liara la práctica de una profesión que raras
veces conduce a la fortuna, y que, en la nía
yor parle de 'os casos, sólo asegura una si-
tuación modesta después de varios años. No
puede exigirse de ¡os jóvenes una perma-
nencia en la Kscuela demasiado prolongada.

} el ciclo de cuatro afloi parece yn bastante
.Mas corto, seria insuficiente; más largo,
seria oneroso para los alumnos y para el

lo. lin las actuales condiciones socia-
les, no es prudente retrasar más allá de los
veintitrés o veinticuatro años el tiempa en
que un hombre produzca y se Considere
como un va'or. Conviene pensar en la con
eurrencia pecuniaria que. 'diversas profesio-
nes industriales o comerciales oponen al in-
greso en nuestras Escuelas.

l.os cuatro años de estudio representan un
aprendizaje intensivo. Ello nuicre decir, no
[jue los cursos deban multiplicarse, sino que
la enseñanza debe ser cada vez más eficaz.
l o conocimientos adquiridos deben incor-
porarse a la mentalidad de los alumnos im-
pregnándola, en vez de permanecer superfi-
ciales, sin retrasar el advenimiento del exa-
men lina'. ¿Quién se atreverá a creer que
éste sea el resultado de la enseñanza tu



tii.i! • ¿Quién se atreverá a dosificar, por
una parte, 1" que se asimila, y por otra, lo
que un se aprovecha? Es esta inevitable fai
la de aprovechamiento, lo que conviene re-
ducir al mínimum. A ello se llegará elimi-
nando todo I" que exige grandes esfui
de memoria y de reflexión, sin que sean com

ados por la certeza de su utilización ulte-
rior.

Un profesor ail̂ o experimentado com-
prende 'as parir-, de su enseñanza que difí-
cilmente retiene el alumno, y esto debe ser
un criterio del cual su juicio apreciará el va-
lor.

Al lado de sus tncontestalblea*ventajas, el
aumento del número <1<- cátedras tiene el
inconveniente de aumentar el descrédito en las
materias enseñadas, porque no puede, a la
vez, aumentar 'as facultades de asimilación

alumno. El inconveniente no está en
proporción de la* ventajas; la enseñanza
di hoy es mucho menos magistral y mu
cho más demostrativa que 'antes, y por

más eficaz y asimilable. Pe
ro todavía queda lastre

IOS atrás, los profesores eran
la mitad menos numerosos que hoy; cada
uno de ellos dalia más lecciones y enseñaba
muchas más materias, a menudo bien dife-
rentes Forz «amenté, muchas debían serles

familiares Ellos hacían lo que a su jui-
es parecía mejor, y no era raro que.
razón de su misma incompetencia s

falta de predilección, no digesen de tales
materias más que lo que les parecía esencial,
y que en efecto lo era.

Tero, nuestros viejos maestros se daban
pronto cuenta de lo insuficiente que resul-

• u enseñanza, aun en aquellas ciencias
cu las que se habían especializado; les fal-
taba tiempo. Por esto, pensaban ellos, con

. que al concluir los alumno-, su

debían buscar cu los libros l·i que no
habían podido enseñarles en la Escuela. No
obstante la pesada carga de la enseñanza.
muchos de en t r e aquél los , t e m a n t iempo de

escribir obras que juzgaban indispensables
sus futuro-, compañeros. Sin remontar

nos muy lejos, recuerdo que Mague publicó
sus Principios de Higiene Veterinaria (1842)
N su Tratado de Higiene Veterinaria apli-
cado (184.1); l.ecov. el Tratado del exterior

del caballo y </.• los principales animales
dimésticos (1843); Colin, el Tratado de
histólogo dr los Animales (1854); Chauveau,
la Anatomia comparada ¡Ir los animales ¡lo
místicos (1853); Bouley, el Tratado de la
organización del pie del caballo (1851), y los
preciosos artculos de Exterior, Cirujía, Ma
riscalería, etc . que dan su mayor valor a
los diez o doce primeros lomos del \ »,•;',<

Diccionario de Medicina Veterinaria, etc,
Casi t odas las o b r a s publicada

tiempo, alcanzaron un gran éxito, afirmando1

por sus múltiples ediciones. Nuestros com-
pañeros de aquel entonces sentían bien por
si mismos lo que tenia de incompleta la en-

señanza de las Escuelas, y contaban
estas obras para sUpHrla. (.'asi lodos tenían
una o dos revistas profesionales y expefi
mentaban una gran satisfacción cuando uno
de sus antiguos maestros publicaba una obra.
Mantenían su bib'ioteca con cierta pa
Su buen sentido les decía que, pOI ítl
.santes que fuesen, las revistas no ba
para alimentar un espíritu ávido de ,-i
Es preciso que los malcríales acumulados
en las publicaciones periódicas, sean
gidos de nuevo por pluma experta qui

a . pesará su valor y su alean
ce. eliminara lo superfluo, lo superficial, y
h a r á del t odo 1:11a especie de edi f ic io d iv i -

dido en cap í tu los bien o r d e n a d o s que p o d r á n

ut i l izarse .-orno guía s egu ro . El l ibro es un

instrumento profe ¡onal, a semejanza de los
que salen de manos de! cuchillero; como
ellos, se desgasta j envejece, con el uso \l
principio, una especie de cnniohecimicnlo m

aqui y allá, a lgunas páginas; luego,

son uno, dos, varios capitules. I,,,, qu
hacen sospechosos, acabando por coiiside

rarlos casi inútiles, y entonces llega el tno
m e n t o de que el l ibro, que d u r a n t e largo

t i e m p o fue considerado un ía y 1
sea co locado con todos los h o n o r e s en Ltl

tante m á s a r r i b a d e la b i b l i o i .

Salvo excepción de gustos y de circuns-
t anc ias , los prácticos no leen los l ibros desde

la p r i m e r a a la ú l t ima panil la. 1.0

tan a m e n u d o para busca r el dato que de

sean y deben oler bastante a modernismo
no temer que nos guíen p ir c iimino ¡

anticuados.
que muchos \ eti rinarios fra



no tienen igual grado que sin antepasados
la sensación de su insuficiencia científica,
y se contentan con la lectura més o menos
rápida de su> revistan que casi por >i so-
las lian formado u biblioteca escolar.
¡Cuantos, creyendo no tomar otro guia que
la práctica, »<• abandonan, en realidad, a la
rutina! Su cerebro vive d* las resi
.sin renovarlas ni aumentarlas. La confían
za que todavía inspiran descansa meno
la ciencia que se les reconoce que sobre la
que se les supone. ;

Hay, no obstante, motivos para creer que
<ii la> pruebas tan duras, lan largas y va-
riadas de la guerra, numerosas generacione:
de compañeros habrán sacado una idea iná^
comprehensiva de todos sus deberes de n u -
dadanos y d« prácticos. Para nuestra pro

>n, <|iu- cada vez desdamos ver más
honrada, será como un renacimiento i|iu'

contribuirá al de la patria.
• + *

Quiero decir aquí ailgunas palabra
ca de tina c U 0 5 ' i ° n muchas veces debatida:
el pape! y la importancia que en la educa
ción profesional, tiene lo que se llama cien
cia general, cultura general, verdad gene
ral, ideas generales.

Se ha expuesto el temoi li que todo elln
acaba por perjudií lor procesional,
produciendo scinisabios, más que '^'terina
rio^ instruidos. Pero, ¿qué es un semisa.
bio? ¿Hay, por ventura, sabios complí
Aristóteles, en su tiempo, podía pasar por
tal, y se i ita al ¡lu.-in Pico de la Mi
rando'a, que aseguraba saber todo lo que

edt.i de omnia re scib-Uis, P e r o , i a s

lusas conocidas se lian hecho tan numero
rosas y i.ui infinitamente diversas; el ár
bol de la ciencia ha echado tantas ram i fi
paciones, que ya ni Berthelot, ni Pasteur,
•ii Renán o 01. Bernard se atreverían a lla-
marse sabios completos; sabían demasiadas

i . para can- en semejante ridiculez

l-'.l semisabio, en el sentido corriente di1 la
palabra, sólo posee un conocimiento super
ficial, del que Hace ostentación por cual
qüier motivo. Frecuentemente es un joven
íjue aun no ha desflorado ciencia alguna;
también puede ser un hombre verdadera
mentí instruido en ciertos aspectos, pero
que la vanidad le impulsa ;i hablar de to-

das ¡as cosas. Lo que caracteriza a lo
misabios es, más que su instrucción in
cíente, su verborrea vanidosa. A ellos
d í a M o n t a i g n e a l d e c i r : " A l i g u a l q u i
pájaros van a la caza del grano y lo II
en ei pico sin ni siquiera probarlo, para
alimento di' sus pequeñuelos, así tambi
nuestros pedantes van recogiendo la
cia de los libros y la retienen en la punta
de los labios para arrojarla y esparcirla
al viento... ¿De i|tié sirve tener 'a ¡>
llena de alimento, si no se digiere, si no je
transforma en nosotros, si no nos alimen
fortifica ?"

verdadero sabio, sin serlo jama-, i
plet' i i mpre especializado, profum
mente instruido en MI ciencia y en las

t i e n e el e s p í r i t u a l i í . i

todas las conquistas del sabir humano
ro no ostenta jamás los tesoros de 9U
tendimiento. Goza intimamente de ello
cierto pudor, como un coleccionista
-o. \ no los comunica más que a solii
tes esclarecidos.

¿Qué entendemos, a punto lijo, pur ii
ales, verdad general, ciencia gen

cultura nen.-ral.' No nos detengamos en
"¡den-" generales: son casi tan numet

• los nombres de las cosas y los
bos ¿Quién no tiene ideas generales!
tiene el agricultor sobre la vegetació]
nutrición, los Fenómenos atmosférico
gravedad, etc.; el obrero, -.obre el calo
velocidad, las tres dimensiones, etc.; > isí
t' idos.

¿Existe una verdad general, una cii
general? Ella sería el conjunto de toda
ciencias, o la síntesis de toda-- las vi
des! En realidad, cada ciencia comprendí
giones muy desiguales, de las que quien ha
explorado el mayor número de ellas es quien
tiene las ideas más extensas. Con m
razón es también aquéi cuyo esfuerzo
recaído sobre el mayor número de cien-
cias. Ello le facilita las comparaciones y le
precisa el limite de sus ideas "genera!

En cuanto a la cultura general, c<>T'1Pren-
de conocimientos más o menos exactos >
extensos adquiridos aparte de los estudios

tpaciones profesionales, y que tienen la
'. i ntaja de dai a quien los posee, m
níMiuTu de contactos intelectuales, con



r,7
de origen > situación muy diferen-

Son como tentáculos suplementarios
multiplicain 'as exploraciones posibles

m i mayor satisfacción del espíritu.

lyiendo a la enseñanza de la Veterina-
i considero más apta que otras muchas

para dar esta cultura general. Por sus es-
tudios de Anatomia, de Fisiología, de P a t a

. de Higrgne, etc., que abarcan diver-
ipecies animairs, el estudiante de vete

riaaria ¡no ha adquirido en la biologia de
vertebrados, conocimientos más amplios
•r lo tanto, más generales, que el irié-

. limitado al estudio de un solo animal?
eterinárío conoce mejor el hombre Que
'. médico conoce el caballo, el buey, el
i o, el cerdo, el perro, etc. Lo que le

vece* al médico cierta superioridad
• aparente, ea <i|lr el primero ha pro

fundizado más »• 11 su único sujeto de estu-
al paso que el veterinario no ha podido
rio por los numerosos tipos que requie

•en SU atención. Kn igualdad de preparación,
• • inteligencia y de esfuerzos, la superiori

dad sería en favor del veterinario.
La enseñanza veterinaria no ha, pues, de

p r o c u r a r d a r u n a c u l t u r a g e n e r a l ; el aluin

la alcanzará sin esforzarse; la Anato
la Histología, la Fisiología, la Parasi-

tología, la Zootecnia, la Patologia, la Epi
demiología, etc., abren en el inundo vivien
ir ¡as ru l a s más va r i adas , las más sorpren-

dentes, las más cautivadoras, y r e s e r v a n a

su< adeptos, aun a los tibios y pas;<[

las más vivas satisfacciones,
* * •

i fecto útil de una enseñanza es resul-
tado 'le nnmerosso factores; muchos de

lependen de quien enseña; otros de
Ien de los estudiantes, y otros dol me-

d i o e s c o l a r , d o n d e la t r a d i c i ó n y l a s v i c i s i -

más o menos transitorias d«l am
i tituyen elementos que una direc-

diligente o descuidada puede dotar de
gran importare

No quiero referirme aquí más qu,e a los
profesores: esto es un factor de primer-or-
den para alcanzar 'a obra común.

Los sentimientos que el profesor inspira
a sus alumnos influyen mucho en el éxito.
Si, según SU ancianidad, los alumno-, saben,

'•n, descubren o comprenden, que el

profesor es concienzudo y escrupuloso. Es-
clavo de su deber, devoto de la enseñanza,
que prescinde de las superfluidades, de las
banalidades, de las dificultades inútiles de
carácter demasiado exclusivamente cicntí-
iico, los alumnos tienen confianza en su
maestro, recogen BUS palabras, se esfuerzan
en asimilar sus enseñanzas, con la convic-
ción de que laboran por su propio interés
inmediato o futuro.

Si, por el contrario, ven que su profeso!
es un partidario de la ley del menor es
fuerzo, que el tiempo que consagra a la en-
si fianza le parece perdido para otras ocu,-
paiciones más adecuadas a sus gustos; que
la selección de las materias expuestas es des-
nidada, entonces, poco a poco, toma cuer-

po en los alumnos la idea de que tal cuse
fianza es poco seria, poco útil y que no
exige una aplicación voluntaria y tenaz.

No quiere esto decir que las tendencias
de los alumnos sean siempre lógicas y le-
gitimas, pero hay que tenerlas en Cuenta
para dar a ¡a enseñanza una orientación
útil.

l.o que los alumnos descubren en segui-
da es, si el profesor ha visto aquello que
les explica o si no hace más que repetir lo
que dicen 'o- libros. A los profesores que
comienzan, les perdonan esta inexperiencia
y les dan crédito. Pero son severos para
con aquellos que ya hace años que ense-
ñan, y que debían haber adquirido, por una
labor diaria, el titulo de sabio, que parece
inseparable del de profesor.

Kl estudiante se enorgullece de los títu-
los científicos de sus maestros. Ama a su
Escuela tanto más, cuanto su claustro de

profesores goza fuera de su Escuela, di
una consideración legitima por sus traba-
jo-, originales, y, mas aun. si ha sido
sagrado por distinciones honoríficas o re-
compí ' I escolar tiene aun

poca experiencia para pesar el valor de es-
tos signos exteriores, porque ignora que
mucli - deben m á s a la i n t r i ga q u e

al mérito. Se con ten ía i on las a p a r i e n c i a s ,

que, por t é r m i n o medio , son las de la

dad.

1 >esde este punto de vi ta conviene que
irrera científica del maestro corra pa-

rejas con su carrera profesional. Esto no



debe ipai iencia ;
sabido es que los mejores sabios no son
•¡<iucll, que pueden exhibir mayor nú

i i vaciones,
n . m i

nana líi densidad.

I ;i invesl igai ion pura j desinten
i di talles, .ililio

eráüi¡ tan
i mismo .

los d un palabí escrúpulo,
que el entendimiento se afirm

autoridad del título oficial se ¡us

El profi ;oi 'i 1M\ pin ., sei a la \ • •/ un

tro y itn lor, aunque este ú!
timo ii" debe perjudicar a! primero. La in

n no tiene por móvil exclusivo el
.,ii que el

ibi imienl • prod o machi >, ¡n
amifeición. pero es pre

un adita
miento j impulsi i ini ial. En

- i.i conciencia de un profe
sor, la riqueza c ienl ífica u. i debe
que un subproducto en si| carrera. V

industria stíb
pueden lli ompetir con el

producto fundamental, es también una di
de un homtw e, que vale tant i

por su ciencia como por su va4or profesional
fod i. teido pi ofesi

más \'v¿c

ti ni. i pi irque ¡ c o m

. in en el estudio d i I idi ad
quiri como tales; otro

lado ¡ por
todo 1" que no i uese ciem
limitaban a rodear. Hemos conocido otros

ibre todo
homb itorio, gustaban ppí
su papel d • pfteo

• dv su elevad t inti
»us trabajos han dado a la Veterinaria un
lu.str i 11 in llegado a los m¡

in habrr, im obstante, cumpli
do todo OS valen

ientíficós;
o en sus alumnos

cuerd ¡i.¡II..1 s ¡ e ¡i.-iu. HSO de un
11 de \ ¡rtudes

(lomo cpuc'usión de todo lo i po
,¡ mos dei íi qu • en I i uerpi i docente di

. en toda i

ion, li.iv hombres distintos; no
tante MI comunidad de origen, a pi
filtros que tienden a no retener mas que .•

II objeto.
\ i as desigu iMatdes I

(ero susceptibles de atenuaciones mi -
decir que, i-n conjunta

misión j que Jos veterinarios tienen razón
i i n i ! . i s u

l i a l u r n í

sosteniepd ndo siem

¡Viva la huelga! l on este titulo ha
La Setnainc l'étérinaire, de Pa

rís, nwn . .ir: i 'ulos que pi men de manil
ti malestai de nuestros compañeros frañ

y su legítimo deseo il.- mejoramiento.
A :ontinuacióti transcribimos lo más im.iv

ulos :
l'm l·i.l.i . partes si «plan vientos de r>

ion 5 la reivindicación se pide a
Podas la> colectividades se agitají

sin i • de descontentos au

'.MU

que obligan a a'zai la voz en tono

ino-
la índole que

itende ¡usianiente que mediante su
lerecho, \ también los suyos,

ai un

Nuestra profesión, orno las ptras, no
• tble, l'.n la

main

i pui tu de relieve
ufis aquejan.

\ ei ite, la pi ofesión veterinaria
in duda alguna, de entre las II imadas

ico Eavore
cída.

l'asnuos una ojeada p
de nuestra carrera y pi a uti

nen más ,, menos detallado que nos
.



Aspecto clínico, Lo suficiente para
trar una vida difícil que lince ing

el ejercicio de la profesión. Las interven
cion< item«nte latoo

riosas y por I ondiciones des
agradable nte acostumbra .1 tener

o peí puesto que para la
de los ignorantes, ser dueño de un caballo
0 d e 1111 p a r d e b u •> e p a i e c : , - o n f e r i i <•'

d e r e c h o d e mi i l e s l a r ;i! c o n ti i^k-n

sionei in( rminablí :i la comj>et;en
sia necesaria raía criticarnos, en la

esta palabra, .1 ai

i|iir su opinión t'• más autorizada que la
nuestra. Nuestro público, cada día más ni-
ra', va haciendo 111 • • J 1 • • ̂  afortunado nues-
tro ejercicio, perdií lualmente todo
aire de distinción.

l.a recompensa a la labor cotidiana deí
grofi rá, en adelante, p

<iue .1 encía divina, ya qui

nu i -. propietari n 11 awcamente que

por nada del mundo guisieran o t a r some

1 idos a la labor diaria del \ etei inai ii

su grado de bachiller j cuatro años de

aleí

1 - Inicuos partidos 1 ion ;

en -11 ma 1 sentan un humilde pa

. lie
11.11 penosamente dos objetos; vivir casi al
día. aun cuando circulen constanti

" en automóvil, para que su trabajo
despui .i laboi .

cierite pai 1 'nía

en su en la bi

ha trabajado para el key de Prusia, como
vnl.ua dice; los ingresos 110 han

g u a r d a d o r e l a c i ó n c o n l o s g a s t o s m a s i n d i s

( argos adminisf) atiï [o¿ P01 'o

c «nvenientemente retribuido
por e o, 1,1/0:1, a¡ 1 aen a los jóvenes, que

tienen 11 tmen

al |ii ¡TBcipi fur ¡rio para el mañana;
() frecen, 1 n cambio, el iriconvfcniente, 3
cepción di' uno que

los empleos se eternizan y i 1 170

corren pai • ¡ Ad >más, mu-

podrán décimo continu?
1 Mataderos > Mercados, no es materia

píritu, asi
el perpetuo contacto con tratantes de

do matarifes, can ganaderos,
tociner is. trjpe todos ellos hom

1 lo trato, no puede ser envidiado

• un privilegio de la SU<
\ i n podrían

manií que su em
a primera vista ;

de bombos, recono
las funciones que asume nada

n e n , . degenerando, en cam

en una insípida labor burocrática, en
ie queda ' en absoluto \ ol

vidada ¡taré a \ ue'a pluma, que

e-te importante funciona ador

e inspector de uno:
totali latí del territorio 110 existe!

ntre la administración ministerial, <-u

vos a Menos ile un nuble /ni

1110. no estimulan muy vigorosamente a les

¡o desfall

vil del departamento ° provin :i 1, qu

libremente

_\ un huéspetí francamente desagradable

comp n su

papelí Kiihio, de su

p< n'd< n c i a , ••! I n s p i d .se e n -

c u e n t r a en s i n
Le es p-, ecisi 1 tacto exqujsiti 1 ¡ iliar

las exi io :on la-, buena
l ac in -

ia d i p ' o c
1 para no dejai mino
le su propia carne.

ventajas mat
ci lido hasta la feclja han sido muy mo

míes;
respecto, I|IK en breve ¡eráo mejoi

Nada impide, ni es desdoro, que a la edad

. el inspector I 'roí

but< on el sueldo que se da

jntidós añps 5 qui el haber máximo,

al cual todos 1

i uncii inai ii . que

1 ieneii. en , amiiio. de,rech< 1 a pr ¡tehd

notab 'e :

i I Con
t ivil , lenleniente sus ventajas pol-

lo que a u n e . !

particularmente desp"ués del aument



sueldo», a 1" que haj que añadir el presti-
gio del uniforme; el ejército es, en resu-
men, pura el veterinario, un pasatiempo

edable, durante el cual tiene ocasión de
establecer buenas relaciones, en tanto lle-
ga el retiro, que si se alcanza con el empleo
d« jefe, concede un haber decentito y ade
más, puede también, ocasionalmente, Hegar
a merecer la cruz destinada a premia
valientes; no obstante, conviene advertir
que en más de una ocasión reciben los ve-
terinarios militares, en el curso de su ca-
rrera, sensibles a'fileretazos; que siempre
•on llamados a obedecer y jamás a mandar,
¡ que con frecuencia (a pesar del espíritu
de propia estimación, que uniere disimular-
lo) experimentan la sensación «le inferiori-
dad, que no hay que confundir con la dis
ciplina.

El profesorado. Situación es ésta
servada a unos pocos que abrazan la carre-
ra por idealismo puro, encontrando en la
enseñanza sus más intimas satisfacciones,
Nada grato, sin embargo, el .porvenir n
vado a los catedráticos, cuyo celo les lleva
a explicar más horas de las reglamenta
) que s o l amen te por a m o r al t ra l ia jo . dedí

canse a estudios de laboratorios e ¡nvesti-
i cientifii a, puesto que el Estado, "ha

ciendo un generoso esfuerzo y queriendo
premiar los desvelos de los grandes hom-
bres di- nuestra ciencia, ha aumentado
sueldos hasta 15,<xx> francos romo máxi-
mum, o sea lo mismo que gana cualquier
alumno de Grignon Hegado a profesor de

Agricultura de alguna provincia, o el mili-
tar que, procedente de la dase de tropa, ha
llegado a comandante, con la vida siempre
expuesta al fueno.. de su cigarro".

Kl profesorado, en conjunto, es una de
las ramas de nuestra carrera menos bene-
ficiada

L'OS Harás. Omito hab la r de la mliin.1

plant i l la de v e t e r i n a r i o , en la aristocrática

Administración de 11
1-os compafíerps destindos en los depó»

• mentales, son. a la vez que clmi-
muy modestos funcionarios.

Su misión en los establecimientos a que
están afectos no es otra que el trabajo y el
olvido, ya que se les conceptúa como en
fermeros o, a lo sumo, como médicos de

animales.
En contacto diario con personas de posi-

rión, tan generosamente protectoras com,.
inclinadas al desprecio, y con manirrotos
que. a falta de títulos de nobleza, los tienen
de cursilería; entre estos distintos .persona-
jes v e! científico, existe una barrera aná-
loga a la que antes de 17X0 separaba al
señor del siervo

l'ara completar en detalle la estimación
en que son tenidos nuestros compañero,,
pof los dispendiosos e inútiles funcionarios
de liaras, nada mejor que consultar a sus

is, las cuales con epidermis "hiper
sensibilizada" por los desprecios recibido,.

os contarán con prolijidad, las duras prue-
bas que en materia de delicadeza se somete
el amor propio y la susceptibilidad de la
familia de un veterinario de l iaras, liaste
decir, que la consideración que merece nues-
tra profesión entre los aristocráticos y fa-
tuos individuos del Cuerpo de Harás, está
por debajo de cuanto imaginarse pueda en

el conjunto de todas las vanidades y ridi-
culeces

Sin duda alguna, cd lector creerá que el
firmante de estas lineas e- un espíritu mez-
quino, neurasténico o amante de despertar
viles pasiones. No hay rosa sin espinas, ni
profesión sin inconvenientes. No pretendo
cpic la copa en cpie bebemos rebose única
mente amarguras y desilusiones, y aun
cuando nada invento, no niego que en nues-
tra carrera baya irnos cuantos, muy pocos,
favorecidos por la fortuna con destinos
ideales. Pero si rotundamente afirmo, que
por los estudios que representamos, por
nuestra labor y por la importancia de nues-
tros servicios, se nos lia reservado una par-
le muy inferior a la que en derecho nos

ponde. Basta para convencemos, ^irar

la vista a nuestro alrededor y veremos a
otros muidlos que no llegan a valer tanto,
disfrutando prebendas, ventajas y considera-
ciones ipie no se dispensan a los veterinarios.

¿Dudará alguno de que nuestro titulo, a!
salir de las Escuelas, no nos abre ninguna
salida fuera de la profesión, J (pie la mu-

posición a que llegamos, es, las más
de las veces, lograda a fuer/a de muñeca y
puro trabajo personal? ¿Pondrá alguien en
tela de juicio, 1a existencia a nuestro aire-
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dedor de estúpida* prevenciones, en tanto
que para otros, su titulo, adquirido con me
nos esfuerzos, tes representa una recomen
dación y les autoriza a llamar a puertas a
que jamás podemos -oñar llegar nosotros!'
Muchas son, en efecte, las profesiones li-
berales, administrativas, comerciales y mili-
tares, bastante más distinguidas y lucrativas
que la nuestra, para la obtención de la-
males no se exigen tantos estudios, y cuyos
candidatos poseen una instrucción y edu

,ni mediocres.

A'guien podrá objetarme que para lograr
el triunfo precisa que nuestra clase se im.
ponga por su saber, dignidad, trabajo, vir-
tudes, cir.. a éste, sostendría une a igual
suficiencia y merecimientos, vale más estar
impuesto que pretender imponerse, puesto
que el hecho de imposición disfrutada, aven
taja consid«ralM«tnente j es circunstancia en
contra del que pretende imponerse. En el
primer caso, se está obligado a obedecer o
por lo menos a escuchar, en tanto que en el
segando es muy fácil merecer lo? dictados
de pedante y despreciable.

La depreciación que experimentamos que
ciará probada ÍI mavoi abundamiento, si
oimoa brevemente a los diverso- sectores de
la i lase.

Interroguemos de entre los Veterinarios
militare- aquellos que pur su- conocimientos
técnicos > veterinarios merecen ser cónsul
lados, y confidencial o públicamente nos
dirán, que en más di1 una ocasión cualquier
oficial de Ida-, en buenas o despectiva- ma
ñeras, le- ban recordado "qué 1"- Veterina
ríos S,ÓIo son elemento- accesorios y per-, i
najes de segundo lugar en la escena", j
por -i algo se omitiere decir ¿no ha sido
bástanle la guerra, para demostrar terrible-
mente esta verdad, ya que ni tan sólo -< ha
confiado al mando de los Veterinarios Mi
litares el ganado enfermo o herido?

Oigamos a los [n Provinciales,
que nos dirán la frialdad e indiferencia
que son recibido- por d Prefecto y demás
funcionarios de la Administración civil al
dar cuenta de haber combatido lena/ y pe
liosamente cualquier epizo

Del libre ejercicio, todo puede decirse.
hasta 'a vergüenza de verse confundido por

el público ignorante con un herrador ii un
castrador. •

Y. finalmente, el profesorado, cuyos titu-
lares, aparte de lo ingrato que es dé -i la
enseñanza, sufren al menosprecio por su
titulo cu Instituto- y Academias científicas.

Todo esto ocurre y aun más, pasando por
alto el trato poco correcto que en general
se nos guarda sin motivo ni razón, que si
no fuese por necesidad o por que se nos
acuse de uro-ero- y de nial carácter, da.ga-
nas de devolver el dinero que ni pago «le
nuestros se rv ic ios recibimos.

Referente a', valor científico que merece

mos en los Centros y Academias y de l<> que

nos vale la aureola de algunos de nuestros
hombres cumbres, traslado al lector a cierto
número de la Kévne (.Yncni/c de Medicine
Vétirinaire, en que extensamente se expli-
ca el fracaso obtenido por las autoridades
de nuestra carrera al pretender crear e1
Doctorado, mediante lo- ejercicios corres-
pondientes. Su lectura es rapaz de petrifi
car al más entusiasta.

Compañeros: sin llevar las cosa- al ex
tremo, sin exagerar la nota, justo es con
vengamos ,11 que la carrera de Veterinaria
e- digna de mejor suerte y que el número
de descontentos es cada dia mayor al de
agradecidos, lineo años de guerra han
acentuado el estado precario de nuestra
profesión; nuestras revistas, unánimemente
manifiestan el malestar de la clase; nada
tiene, pues, de extraño (pie e! desaliento
cunda y la leimpestad -e fragüe.

Siempre que oigo hablar de huelga -ain
taria, paréceme están equivocados los que
la proclaman, puesto que tengo la convic-
ción de que nuestro movimiento a nadie
preocuparía; es distinto de otra- paraliza
cione-, puesto que interesa muchísimo más
al país una huelga de transportes, de mi-
nero-, panaderos, e tc . que traen con
graves perturbación'-, y -on más indispen
sable- a la vida económica, que no la para
lización de los servicios higiénicos, a lo-
que la masa popular concede una impor-
tancia mm relativa. Cualquiera que tenga
ojos, verá que el -ei vicio sanitario que

practicamos es una orgnización fragilísima.
que s.ó]o se sostiene con prodigios de equili-
brio y por ello que nuestro gesto sería
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sin que Ilegal
ni público
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ga de veterin i | ( i que, aun mi
ían ¡nnrediataí!

otros a quienes actnaln
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forma ramio esta vida mi
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rre el sigu ledio :

Puesto que ciencia no
•dé la importancia que rnereí

liradamente omos trata
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i iclarando la huelga de
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nir, ni parecido tan sólo al de otras mil
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Paí laboi. pi e
i! Veterinario, que des

i de pro
que a cumplir, no a promt

un verdadero orgnismo de
del cual deben i olí

Jos Dirccti lutamente indi

Esl Sindicato, . i odo.s los
, qué nada difícil había

los estu
is dispuestos a em

prender la varrera. anotándoles en libros
rus. v (i • luentemente i

cartdidatn prospectos, lo más
claros posibles; aunque lo bastante lacóni
eos para dar expresión al pensamiento, ilns-
trándolos i Fuere preciso y
explicando en ellos el porvenir que <
nuestra profesión j las injusticias de qne
e, objeto. Siendo indudable que la juven

encamina; \<< ir 1' i general, al tei minar
SUS estudios de bachillerato, a !a carrera
que nías brillantes porvenir les ofrece, el
efecto de esta propaganda se lo, ana din-e

notoriamente en
i >>• enrpeñandi i 1 veterinario funj ii

de eminente utilidad como
la salud pública j de los in :r«co-
las pronto el
i. d de 11 mediar la situación creada por U
fa'ta de este personal técnico, mejorando
sus condiciones, sui I • lamentos,

1 i M l r a r i o , el b u e n ien

tido brillaba por su ausencia y nu
iones seguían en el olvido e

indiferencia, debiendo clausurarse por itr-
ios tetnpli is • ¡ 'lat, sería

Iiedií i e\ ¡dente de que nuestra prol
no tiene ningún carácter de indis.pensable.

En ndiciones no nos quedaría
otra solución que ir dcaapareciendo pi
s i v a n i i n : . in p e r j u i c i o d e p r o p i o s n i d e

siendo reemplazados por los tjue,
sintien ion veterinaria, podrían i'.us
irarse en los libros de lo? maestras, di

milenio-, indispensables, y practi
en la chalanería j mercantilismo que más

e a ¡a torpeza humana, para

actua ipíricos embaucad >, a los
onreiría, sino la gloria, otra cosa m

en el común se e! dinero



INFORMACIÓN OFICIAL

Jurisprudencia del Tribunal Supremo.
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•\i ii la Trilla.

Kn la villa j Corte de M adrid,
M ayo tic' IM 11: en el reurso d i por

que ante Nos pende, in

terpucsto a nombre de José Lobato Pocino,
contra la sentencia de] Juzado de [nstruc-

iniciada cu juicio de
faltas seguido al mismo pur falta contra la

Restt'tandn que la indi-.nía sentí
fada en i-| de Ag sto de [019, contiene el

Id Tribuna] Municipal:
" Resultando qu<

ciudad se denut por
iiardias municipales Jacinti > ( m i

Ramón KÍVKS. le fue decomisada a

J."líalo Pocilio cierta cantidad de leche que
con lucia destinada a I:, venta pública

adulterada; hechos qtie estimian pro

Resu'tamlo que dicho Juzgado, confirmar
i il.'l inferior, condenó a José

Loba como autor de la falta pre
vista j es in i." del ar

o y>2, de] Código penal, a la pena de
• de [O pe ida - y a las costas de a

ni imbr • del denunciado
se ha interpuesto recurso de casación por

, de ' y iundado en >•'. número i

cj de la ¡e_\ de Enjuiciamiento
crimin il, citando o inn i in i nngido -:

i." El numero 4 del artículo .r,<j¿ del
nal, uu.1 en la sentencia se aplica

a un hecho no realizado, puesto q·ue se dice
fue decomisada la 'eche que conducía el re

destinada a la venia publica, pero
no se dice ni •• (Kueba que fuese vendida,

ge dicho número j articulo, inde

ado ;
_'." El p a i r a fo i Itlo > " del I Ó

inda vez que, con arreglo al misino.

faltas contra
'as perdonas j la propiedad, no se castigan

si no han sido consumadas, i L*O
y a lo sumo porqu rprendió
momento de la venta, ni -c da como 'proba

do que se n alizase la iría en el
grado no penado de tentativa, y, poi

i ie.

Resultando que en el acto de la vis)
i n i p n - n el Ministerio Fis

Vistos siendo ponente el excelentí

\ l ag t s trado don José Mar ia I i

Ni orejón :

('< msiderando une uno de los e'.emej

esencia les de todo hecho delictivo es la in-
ti lición vo lum

dose i nio tal mientras no se ¡,: u, i,e lo

i: a r io , y declaránd-1 ido por vi I ; i

bnnal Munic ipa l y por el J u e j de pri

incia, que losé Isóbato Pocino II
adulterada 'a leche que traía para La venta.

q u e r e a l i z o el h e d i ó p u n i b l e

imputa, (a que, -e^un i ¡ene d

clarado esta sala, no va la falta qu<
0 5')-'. sino

lil - i|üe - e sanciona en e! .i.so di
¡ quedar cosumados en el tnomen

io en que terminó la elaboración o adu1!
ióll i" >ci\ a :i ¡a salud, de hebillas o <o

tnestibles pie se destinan al consumo, pol
lo cual debí' reputarse consumada la falta

i'l 1 .oh.-'t'' : v al ha

así, rio i • han infringido los

ptos del ari ¡culo 592, casi > 4-". qu

ñ da el re u n . u l e , sino que, por el con

trai'io, se han aplicado debidamente, no te
nencia, lo

U -to en el pa r r a io i,« de! a r t i cu lo 5."

del I nal.

Fallami • •: < |ue debemos di d<

claramos no haber lugar al recurso Ltitei
0 poi Jo-e I .olíalo. .1 quien condena

tas, j al pago, si mejorase de
fortuna, de 1 _'., pesetas por razón del de
pósito no constituido Comuniqúese esta re>
solución al Juzgado d« Mgeciras a los
tos oportuno-.

por esta sentencia, que se pub
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in la Gaceta <lc Madrid <• insertará en la Francisco (jarcia Qoyená, Teodulfo (• :.
colección legis'ariva, lo pronunciamos, mnn- José María de Ortega Morejón.—'Madrid, J<
damos y firmamos.—buenaventura Muñoz. de Mayo <1< MI.II {Gaceta, de ,í fie Septi
Federico Eujuto, Francisco Pampillón, bre.)"

NOTICIAS
Nuestro folletín. Terminada la pufoli

11 «lo la obra d«l señor Sanz Egaña,
Matadero público, que cotí tanto agrado

ha sido coleccionada por nuestros lectores,
repartimos con el número de la REVISTA
del mes actual e! pliego de dicha obra en
que figuran la portada, prólogo, índice, etcé-
tera. Los suscriptoreí que deseen encuadei
narla, deben pedir a esta Administración
las tap i-, que exprofeso hemos confecció
nado. y. previo el envío de l'SO pettta.í en
sellos de correo o yiro postal, las recibirán
inmediatamente en paquete certificado.

Muy en breve empezaremos la publica-
i ion de otra obra en el folletín de la Rl
VISTA, pjne seguramente despertará el inte-
rés de nuestros lectores.

Fallo de un concurso. En Barcelona, a
ios once dí&l de] mi - de Mar/o de mil no
vecientos veintiuno, reunido Éh el Colegio
Oficial de Veterinarios de esta provincia, el
Jurado Calificador del Concurso de Memo
rias, organizado por la Cámara Agrícola
"Acción de Defensa Agraria", anunciado
i. ii fecha treinta de Septiembre, de mil no-

nio-, veinte, para examinar los traba
presentados al premio "[''.lias de M"

lins", consistente en mil pesetas, divididas
en otro- dos, de 500 pesetas cada uno. des
tillad is : 1." Al autor de la mejor cartilla
de divulgación zootécnica, y 2." Al autor
de la mejOT cartilla divulgadora de Suero
terapia, ambas para ganaderos >, además,
dos accésits :\ lo-, doj trabajos que más se
aproximasen a los premiados; integrado di
ChO Jurado por los señores doCtOd don An
tonio Sabater (asáis , decano del Cuerpo de
Veterinaria Municipal, de esta ciudad; don

tan 1 López, Inspector de Higiene Pe
cuaria del Puerto de Barcelona; don Jesús
Luque, Inspector >de Higiene y Sanidad Pe
ruarías de esta ciudad, y don José Rueda,
Secretario de la ( a m a r a A g r í c o l a m e n c i o -
i.id 1. después de haber estudiado deteni

díimente bada uno de los expresados seño-
res, todos ;,n trabajos presentados, emitieron
en el día de la fecha, y de perfecto acuer-

'! siguiente fallo:
" Kl Jurado entiende que ninguno de los

t r a b a j o s p r e s e n t . i d o s r e ú n e m é r i t o s s u f i c i e t i
tes para el premio tota] de cad 1 uno de los
temas; pero encontrando tres trabajos en
el tema de Siproierapia y uno en el de
Zootecnia, que se adaptan a los fines per-
seguidos, propone al generoso donante, sean

recompensado» su.s autores en la forma qua
se determina a continuación:

Tema tic Sueroierapia: A la memoria
lleva por lema "La inmunidad es el ha'
luarte de la infección", 200 ptas.; a la me-
moria que lleva por lema "Dii facienti
juvant", 200 ptas.; a la memoria que lleva
por lema "Higina pecoris", 50 ptas.

Accésits consistentes cu diploma y w
lia : A las memorias que llevan por lema
"Vita brevis est ad cogniscendaro natura"
\ " I .as \ acuna 1 os son el poi
de la Sanidad Pecuaria".

Tema de Zootecnia: A la memoria <iuc
lleva por lem.i "Labor .\ Amor", 150 ptas.

Se declaran fuera de concurso las memo-
rias cuyos lemas son: "Primo non no
y " Inmunizando tus ganados podrás vivir
,in cuidado". I-i primera por manifestar
en su cubierta el nombre y apellidos de su
autor y la segunda pol ceñirse exclusivamen-
te a la sueroterapia di1 la viruela ovina,
•ontra lo d i spues to en las Bases".

Somet ido este fallo a la aprobación del
I1 \rmo. Sr. I) losé Elías de Molins
conformó con el mismo, y en su consecuen-
cia y habida cuenta de que no podia
varse a la práctica lo señalado en la l!as(
7.", por adivinar ser residentes en otras
provincias la mayoría de MI- autores, a juz-
gar por el franqueo postal de sus trabajos,
procedióse a la apertura de las plicas, re
sultaudo ser premiados los señores i|>
expresan a continuación :

Lema "Dii facientes adjuvant", i). Ricar-
do González Marco, de la Junquera.

I ema " I [igia Pecoris", I). Antonio
ITCS Sánchez, de Talavera de la Reina.

Lema "La inmunidad es el baluarte de
la infección", I). Bibiano Urue, de Barce-
lona.

I . e u i i " V 1 1 i b u - v i s i - s i ; i d c o g n o s c e r a d a m
n a t u r a " . I ) . I G r a t a c ò s X l a s a n e l l a , d e Ba
¡tolas

Lema "La vacunas son el porvenir de
la Sanidad Pecuaria", 0. Joaquín Castella
nos. de Albacete.

Lema "Labor y Amor". I). Domingo \i-n
Sánchez, de 11 m

Los autores de las memorias no recom-
pensadas, pueden redamarlas al Secretario
de la (amara Agrícola "Acción de IVefen
1a Agraria", Calle Anche, 88, pral. Barc«
lona. - .1. Sabater, C. Lope*, J. Luque, A w
Rueda.
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I "Los Huéspedes del Corral" |
I Sus enfermedades - Sus remedios j$

CAYETANO LÓPEZ Y LÓPEZ
M Inspector de Higiene y Sanidad Pecuaria*
% 0
^ Consta de cerca de 400 p;íyinas, 42 grabados, encuadernada en $
à tela, portada en colores y texto con claridad y -riguroso método &
¿ m á s d e un c e n t e n a l - t
jj d<̂  enfermedades microbianas, parasitarias y algunas comunes, •

as {gallinas, conejos, palomos, ocas,
pavos* patos, faisanes, loros, etc.

a Precio: DIEZ PESETAS. j |
'& Pedidos al autor: Valencia, 206, 1.° - Barcelona. j$



Compendio de Patología y Terapéu- Manual de Terapéutica general para

lica especiales, para Veterina- Veterinarios.

i o ptas.

nuestros

5 ptas.

• • •

Lector:
Envíenos usted 12 pesetas por
giro postal, y a Vuelta de correo
recibirá en paquete certifica'
do, franco de portes, estas dos
obras del T>r. Fróhner, elegan-
temente encuadernadas en tela.


